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Editorial

El basilisco, Harold Molero y la región  
carbonífera del Guasare

“Uno no debería desahogar su ira sobre los animales, la teología 
decreta que el hombre tiene alma y que los animales son meros 
aoutomata mechanica, pero creo que sería mejor aconsejar que los 
animales tienen alma y que la diferencia es de nobleza”.

Carolus Linnaeus. Diæta naturalis, 1733

“Dígale que no conozco un hombre más grande en la tierra”.

 Mensaje de Rousseau a Linnaeus*

En este instante la sabiduría universal de Linneo (Carolus 
Linnaeus, 1707-1778) sigue siendo pasmosa. El ilustre naturalista y 
filósofo sueco, quien no viajó por el norte más allá de Laponia (Fin-
landia) y por el sur más allá de Inglaterra, pudo haber saboreado el 
plátano africano y sin duda el chocolate – a base de cacao, venido de 
América equinoccial –, de otra forma sería difícil explicar la idonei-
dad de los nombres latinos que asignó respectivamente a las plantas 
que dan origen a estos alimentos de sabores explosivos, tan ajenos 
a la dieta nórdica del siglo XVIII: Musa paradisiaca (divinidad del 
paraíso) y Theobroma cacao (cacao alimento de Dios). Dos humildes 
ejemplos de miles de nombres que aquella mente original y precla-
ra concibió para legarle a la cultura su genialidad. Linneo también 
cometió algunos desaciertos, su bien conocida mariposa tropical 
americana Papilio vanillae (hoy en el género Agraulis de Boisvudal y 
Le Conte) fue erróneamente asociada a la planta de vainilla (que es 
una orquídea) y no a las parchitas (pasifloráceas de las que su oruga 
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depende exclusivamente) porque elaboró su descripción a partir de 
la ilustración de la pintora y naturalista de origen alemán Maria 
Sibylla Merian (1647-1717), de quien se presume que durante su es-
tancia en Surinam hizo aquella bella lámina en la cual aparecieron 
las dos especies, planta y mariposa, hermanadas por puro capricho 
estético. Así mismo, Linneo describió seres desconocidos de los que 
escuchó referencias serias, como el hombre de las cavernas (Homo 
troglodytes) y el hombre salvaje (Homo sylvestris), y obró de buena 
fe para desmitificar entre los Animalia Paradoxa, el Satyrus (sátiro), 
la Siren (sirena), el Draco (dragón) y el Monoceros (unicornio), entre 
otros animales improbables mencionados en los bestiarios medie-
vales. La observación directa de un singular ejemplar de lagarto 
americano notablemente encrestado y con pliegues dérmicos inter-
digitales llevado a algún gabinete europeo de curiosidades, cierta-
mente de América Central, permitió a Linneo describir el Lacerta ba-
siliscus, especie que consideró un lagarto anfibio (Lacerta amphibia). 
No pasaron inadvertidos estos rasgos. Una vez más el “naturalista 
completo” daba a la humanidad una muestra sobrada de cultura e 
intuición. El nombre Basilisco (βασιλίσκος: pequeño rey, por estar 
su cabeza coronada por una cresta) es el de una criatura mitológica 
referida por autores de la antigüedad como Gaius Plinius Secundus, 
Plinio el Viejo (Naturalis Historiae), a manera de pequeña serpiente 
tan ponzoñosa que su aliento y su mirada eran letales. Se representó 
en ilustraciones medievales y renacentistas con una cresta en for-
ma de mitra. En la décima edición del Systema Naturae de Linneo 
(1758), trabajo que formalmente inicia la taxonomía moderna de 
los seres vivos aparecen descritos solamente diez géneros de lagar-
tos. Un contemporáneo de Linneo, el médico y naturalista austríaco 
Josephus Nicolaus Laurenti (1735-1805) propuso otros treinta (Spe-
cimen medicum, exhibens synopsin reptilium emendatam cum experimentis 
circa venena, 1768) creando un género propio, Basiliscus, cuya especie 
tipo es el Lacerta basiliscus de Linneo, actualmente clasificado en la 
familia Corytophanidae de Fitzinger. Se reconocen cuatro especies 
de Basiliscus, una que se encuentra desde México hasta el noroeste 
de Colombia, la cual fue introducida artificialmente en la Península 
de la Florida (B. vittatus), dos comunes en varios países de América 
Central (B. plumifrons y B. basiliscus, de las que la última llega a ex-
tenderse hasta la cuenca del Lago de Maracaibo y región central de 
Venezuela en el norte de América del Sur) y la cuarta restringida a 
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la vertiente del Pacífico colombiano-ecuatoriano, provincia conoci-
da como el Chocó biogeográfico (B. galeritus). Nunca tuve ni escu-
ché referencia alguna a los basiliscos americanos antes de conocer 
a Harold Molero en la Facultad Experimental de Ciencias de La 
Universidad del Zulia en 1984.

A finales de 1983, siendo miembro del Centro Excursionista 
de La Universidad del Zulia (CELUZ), me sumé a una de las ter-
tulias de cada sábado en la mañana, en la sede del rectorado de la 
universidad. Eudo Arias, Presidente del CELUZ, parecía invencible 
en los entrenamientos. Era ingeniero geodesta, 15 años mayor que 
la mayoría de los jóvenes novatos que soñábamos con salir de la 
ciudad, dormir en carpa y dominar las artes del montañismo. Tenía 
tanta fama de estricto como de un poco amargado y sin embargo a 
la larga fue condescendiente y buen amigo de los menores que nos 
tomamos en serio sus normas disciplinarias. Allí estaba yo, con mi 
hermano Juan Carlos y Tito Barros (Director del Museo de Biología 
de La Universidad del Zulia y editor de esta revista Anartia, en el 
momento en que escribo estas líneas), luchando entre la fantasía de 
cualquier ascenso prodigioso a la montaña y la realidad de tener que 
bregar con las asignaturas formales de los Estudios Generales que 
tenían poco que ver con las carreras científicas que habíamos elegi-
do. Miguel Ángel Campos ha mencionado aquel ciclo propedéutico 
en esta misma revista. Un poco apesadumbrado, Eudo nos contó de 
la obsesiva persistencia de alguien a quien seguro íbamos a conocer 
al entrar a la “escuela” de Biología (en realidad un departamento de 
una facultad experimental); se trataba de un personaje execrado de 
aquella comunidad, Harold Molero, estudiante de biología (uno de 
los pocos en el CELUZ que fue capaz de superar físicamente al in-
geniero Arias en los entrenamientos y competencias), quién encabe-
zando una facción de disidentes fundó en la Facultad Experimental 
de Ciencias una logia paralela, el Centro Excursionista Ciencias en 
Avance (CECA). Este grupo pregonaba no sólo el espíritu deporti-
vo sino también el estudio y la defensa de la naturaleza – recuerdo 
haber leído sus estatutos. La sede del CECA estaba en la planta alta 
del Módulo 1 donde operaba el Departamento de Biología, tenía 
pintada en la pared el aforismo bandera de la inolvidable y legenda-
ria huelga estudiantil de 1979: “Ciencias es Conciencia”. Tito y yo 
fuimos a una reunión allí, si mal no recuerdo, un miércoles por la 
tarde. No conocimos a Harold, pero sí a otras personas que forma-
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rían parte de esta historia, Alexander Acuña, María Elena Guerre-
ro, Néstor Pereira y Freddy Galué. Nos involucramos también con 
aquellos estudiantes de ciencias. Casi a escondidas entrenábamos 
en el polideportivo un día con la gente del CECA y otro con la gente 
del CELUZ. Ambos grupos empezaron a mirarnos con recelo. La 
viveza criolla nos decía al oído que no había contradicción, que éra-
mos libres de pertenecer a cualquier sociedad sin entrar en conflicto. 
Pero la verdad es que había un gran conflicto histórico entre el CE-
LUZ y el CECA y fuimos forzados a tomar un solo partido. El mo-
mento del divorcio ocurrió en febrero de 1985: Tito viajó al Parque 
Nacional Henri Pittier con el CECA y yo viajaría al Pico Bolívar 
con el CELUZ, en la que creo habría de ser mi postrera excursión 
como miembro de este último (hubo una tentativa de incorporarme 
a un ascenso al Monte Roraima en agosto, pero me faltó dinero y 
entusiasmo). Para entonces ya habíamos conocido a Harold Mo-
lero. Su estatura, su carácter parco y taciturno, y el conocimiento 
que manejaba sobre las serpientes de Venezuela me impresionaron. 
Me costó aproximarme pero al poco tiempo hablábamos en la bi-
blioteca, de biología y zoología, de excursiones y expediciones y 
después del mediodía contábamos chistes (cuando llegaba Miguel 
Ángel Campos). Sentía admiración por Harold y sé que fue por lo 
que debe ser reconocido históricamente, su iniciativa expediciona-
ria a las altas cumbres de la Sierra de Perijá (ver p. ej., Molero 1981, 
[Anónimo] 1981), alimentada por un genuino deseo de explorar y 
por su pasión por el estudio de la fauna, particularmente los repti-
les. También estoy convencido que Harold Molero representa mejor 
que nadie la generación estudiantil que por primera vez llamó la 
atención pública en torno a la conservación de aquellas montañas.

Mi llegada a la Facultad fue tardía en relación a mi posible par-
ticipación en alguna de las expediciones al Tetari. Por otro compa-
ñero de aula, Alfredo Pérez, supe que justo en septiembre de 1984, 
regresaban a clases Harold y su grupo de la séptima expedición al 
Tetari, que aunque no alcanzó la cumbre de aquella, hasta entonces 
inconquistable cima paramera de la Sierra de Perijá, fue una verda-
dera expedición científica que se había organizado a un nivel pro-
fesional desconocido para mí. Se escribió un anteproyecto que fue 
sometido a la consideración del Consejo de Desarrollo Científico y 
Humanístico de la universidad (CONDES), dependencia que con 
el apoyo de su Director, el profesor César Badell, aprobó el carácter 
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científico de la expedición y la financió ([Molero] 1984). Alfredo, 
discípulo predilecto del profesor José Moscó – ictiólogo, Director 
del Museo de Biología, con quien me cabría el honor de trabajar lar-
gos años y cofundar en 1988 la revista Anartia – participó en calidad 
de ayudante de campo del grupo de ictiología, que acampó en la 
laguna de Kunana, sitio escogido como base para el trabajo cientí-
fico. Todavia evoco los relatos que me hizo posteriormente el cro-
nista de aquella aventura, Marcos Portillo Bracho (†), fundador de 
la Sociedad Conservacionista del Zulia, hombre inquieto, especie 
de Simón Rodríguez moderno, que aunque dejó muy poco escrito 
(p. ej., Portillo 1987a, 1987b), era persona bien informada y gustaba 
discutir largas horas sobre el valor de las propuestas no formales 
para la educación ambiental: fue un enamorado incurable de la Sie-
rra de Perijá.

No pude honrar mi corta carrera de montañista con la posibili-
dad de anotarme en aquellas legendarias expediciones organizadas 
por Harold Molero pero alcancé en dos oportunidades a acompa-
ñarlo en labores de campo. Mencionaré primero la segunda ocasión 
en la que visitamos juntos, en compañía de Hernán Maceo Pardo 
(†) y de dos guías cazadores, nativos de La Concepción, una cueva 
estrecha y con una peligrosa corriente de agua que yo denominé in-
formalmente la resurgencia del río Palmar (Viloria y Lanier 1989), 
a unos cien metros de la antigua confluencia de los ríos Palmar y 
Lajas con el Caño Colorado, lugar que fue bellísimo y escenario 
espectacular, hoy lamentablemente bajo las aguas del Embalse El 
Diluvio. Fue un fin de semana de 1986. Eduardo Cayama, el líder 
cazador, nos hizo comer un guiso de carne de puma con arepas. Al 
día siguiente me donaría la piel y el cráneo para el MBLUZ. Esa 
noche presenciamos el apogeo del Cometa Halley desde la Hacien-
da Caño Pescao, en el piedemonte de la Sierra de Perijá. Maceo 
publicó anónimamente una reseña de aquella experiencia en Bajo el 
ocular ([Anónimo], 1986) uno de los tantos boletines informativos 
que hacíamos los estudiantes de ciencias, encabezados por el infa-
me pero siempre esperado El fantasma de la separación, de ofensivo 
pero divertido contenido.

La primera vez que acompañé a Harold en el campo fue preci-
samente para recolectar basiliscos en los caños del Guasare, la fecha 
se pierde en mi memoria, sin tener como acudir en este momento 
a las notas de campo que hice. Era la época en la que todavía exis-
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tían, relativamente prístinos, los caños Carichuano, Paso del Diablo 
y La Baqueta. Viajamos otra vez Maceo, Harold y yo (Juan Pri-
mera “Rajú”, estudiante de química desistió a última hora) hasta 
el campamento de la compañía estatal Carbozulia, donde tuvimos 
alojamiento y facilidades para cocina y pernocta. Evoco claramente 
tres sucesos de aquel viaje: 1. La impresión que me causó el primer 
basilisco macho adulto que avisté, me pareció un pequeño dino-
saurio, no muy distinto de los dimetrodones del cine fantástico; 2. 
La mala puntería que tuve en todo momento con las hondas para 
cazar los basiliscos, a los que luego de sacrificados se les practicaba 
la morfometría, etiquetaba y preservaba (la colección se encuentra 
actualmente en el Centro de Investigaciones Biológicas, Facultad de 
Humanidades y Educación, LUZ). Harold tomaba especial cuida-
do en la extracción de las gónadas y del tracto digestivo para poder 
hacer el escrutinio del contenido estomacal e identificar posterior-
mente en el laboratorio los restos quitinosos de los insectos y las 
semillas de frutas que constituían la evidencia de la dieta de este 
peculiar lagarto. Me consta que se hizo entomólogo en el laborato-
rio, identificando los insectos hasta categoría de género, con la sola 
evidencia de un ala o de un tórax. El basilisco es tan anfibio como lo 
intuyó Linneo, capaz de bucear y quedarse decenas de minutos bajo 
el agua, y más sorprendente aún correr en posición bípeda sobre 
la superficie del agua, cruzando tramos apreciables sin hundirse; y 
3. Mi imprudencia cruzando el “Pozo La Baqueta”, donde segura-
mente habría perecido ahogado si no hubiese sido por el oportuno 
rescate que hizo de mí Maceo, un nadador excepcional.

Dejando un poco de lado lo anecdótico deseo mencionar la 
circunstancia de aquella época en la Universidad del Zulia entre 
nosotros los estudiantes de la licenciatura en biología. Hacíamos 
vida en la universidad. No éramos simples personas que asistíamos 
a “oír clase”. José Moscó aglutinó a su alrededor los estudiantes 
interesados en el estudio de los peces (básicamente taxonomía) y 
poco después a miembros de mi cohorte que empezamos a estudiar 
la sistemática de animales diversos; Joseph Ewald dirigió un grupo 
muy exitoso de estudiantes más bien inclinados a la biología marina 
y al estudio taxonómico y ecológico de los crustáceos. El trabajo 
de ambos equipos, que poco interactuaban, adquirió y catalogó las 
muestras que formarían el núcleo de las colecciones del Museo de 
Biología. Antes de la llegada de Moscó a LUZ en 1979, hubo una 
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colección de peces realizada por Donald Taphorn y Craig Lilyes-
trom, que se fue con ellos a la Universidad Nacional Experimental   
de Los Llanos Ezequiel Zamora (UNELLEZ) en Guanare. Otro 
grupo de estudiantes se organizó en torno al profesor Carlos Luis 
Bello (†), quién básicamente se ocupaba de estudios limnológicos, 
fisicoquímica de aguas y ecología de peces y de invertebrados acuá-
ticos planctónicos y bentónicos. Poco antes de mi llegada a la licen-
ciatura varios estudiantes interesados en el estudio de vertebrados 
acudieron al Centro de Investigaciones Biológicas de la Facultad 
de Humanidades y Educación en donde Clark Casler, ornitólogo, 
canalizó con su entusiasmo flemático aquel potencial de investiga-
ción. Harold trabajaba con Casler. Hay que decir además que Casler 
y Moscó no eran amigos, pero ninguno de los dos intervino en las 
buenas relaciones que existieron y existen entre quienes trabajába-
mos para uno u otro bando.

Desde los años 1960 se hablaba formal y públicamente de un 
programa para la explotación comercial de carbón en las cuencas de 
los ríos Guasare y Socuy (Corpozulia 1964, 1973, 1974). A finales 
de la década de 1970 el proyecto quedó en manos de Carbones del 
Zulia (Carbozulia) y Carbones del Guasare. El auspicio venía de 
la Corporación para el Desarrollo de la Región Zuliana (Corpozu-
lia), que aunque incorporó muy tarde la noción de conservación 
ambiental y patrimonial en su discurso oficial, inició un programa 
exitoso de arqueología de rescate en la zona (Núñez-Regueiro et al. 
1979) que vendría después a ser severamente alterada por el desarro-
llo de las minas de carbón a cielo abierto en la región. Así mismo, 
creo que fue por incentivo de Corpozulia que los equipos de inves-
tigadores y estudiantes del Centro de Investigaciones Biológicas 
de la Facultad de Humanidades y Educación (Casler y cols.) y del 
Laboratorio de Limnología (Bello y cols.) estructuraron propuestas 
de trabajo y consiguieron financiamiento para emprender estudios 
biológicos pioneros en la región (Casler 1981). Clark Casler, José 
Lira y José Brito dirigieron un equipo de trabajo, ocupándose ellos 
mismos de investigar una parte de la fauna de vertebrados de la 
llamada microrregión carbonífera Guasare-Socuy (por ejemplo las 
aves: Casler y Brito 1990, Casler y Lira 1990); entre los estudian-
tes que desarrollaron tesis de grado con ellos se cuentan Alexander 
Acuña, quien hizo un inventario de los murciélagos (Acuña 1987). 
Harold Molero exploró la biología del ciclo reproductivo y los há-
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bitos alimentarios del basilisco (Molero 1988) y Elizabeth Montero 
investigó el impacto de la acidez del agua sobre los ciclos de vida 
de los anfibios (Montero 1989). El resultado de estos trabajos fue 
incorporado a lo que creo debió ser uno de los primeros estudios 
integrales de impacto ambiental para la región occidental del estado 
Zulia (Casler y Brito 1990)*. El grupo de limnología produjo traba-
jos notables. Entre ellos hay que destacar la obra pionera de Carlos 
Bello sobre aspectos ecológicos generales de los caños de la región 
(Bello 1985), pero también las tesis temprana de Orlando Ferrer so-
bre el metabolismo del Caño Carichuano (Ferrer 1983), la de San-
dra Maldonado sobre la descomposición de hojarasca en el mismo 
caño (Maldonado 1984), la de José Elí Rincón sobre su comunidad 
de macroinvertebrados bentónicos (Rincón 1986), la de Nydia León 
sobre las comunidades bacterianas del “Pozo La Baqueta” (León 
1987), la de Orlando Pomares sobre los hábitos alimentarios de la 
comunidad de peces del Caño Carichuano (Pomares 1992). Auna-
dos a estos esfuerzos vimos también generarse estudios detallados 
relacionados con la biología de las aguas de los embalses de los 
ríos Cachirí y Socuy, ambos emplazados aguas abajo de la región 
que poco tiempo después se vería modificada por la deforestación 
y la remoción minera de los lechos de las corrientes de la región 
carbonífera. Los profesores Wiliberto Díaz y Nelson Castellanos 
publicaron un inventario de los rotíferos del embalse de Tulé (río 
Cachirí; Díaz y Castellanos 1988); Anartia misma se estrenó pu-
blicando en sus páginas la descripción de dos grandes peces de la 
cuenca del río Guasare (Moscó 1988); dos estudiantes del grupo de 
limnología Luz Marina Soto y Carlos López produjeron la una un 
estudio sobre la fisicoquímica del agua del embalse de Manuelote 
(río Socuy; Soto 1984) y el otro una monografía sobre sus comuni-
dades zooplanctónicas (López 1986).

Fueron tiempos de genuino interés por la región carbonífera. 
Sabemos que Corpozulia, instituciones técnicas venezolanas y ex-
tranjeras, Carbozulia y algunos ministerios comisionaron expertos 

* Hubo otros estudios previos de evaluación de impactos, pero en el 
Lago de Maracaibo los cuales se realizaron antes de la canalización 
de la barra de Maracaibo, de los cuales es particularmente bien co-
nocido el que dirigió Gilberto Rodríguez del Centro de Ecología del 
IVIC (ver Rodríguez 1973, 2000 y Parra Pardi 1977-79, 1986).
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que se apresuraron también a producir y compilar información de 
base que pudiera tener un valor futuro para establecer las compa-
raciones necesarias y medir de alguna forma el impacto del desa-
rrollo de las minas de carbón sobre el ambiente (Corpozulia et al. 
1978, Ministerio de la Defensa 1978, Ministerio del Ambiente y de 
los Recursos Naturales Renovables 1981, Carbozulia 1984). Varios 
estudiantes y biólogos de mi generación también realizamos even-
tualmente recolecciones de fauna en las cuencas del Guasare y el 
Socuy. Fue parte de una iniciativa ambiciosa para documentar la 
naturaleza local que nunca culminó; iniciamos inventarios genera-
les de zonas más extensas como la Sierra de Perijá o el estado Zulia 
(Calchi 1990, Viloria 1990c, Barros 1991, Duarte 1991).

En 1986 el Rector José “Chinco” Ferrer instruyó la conforma-
ción de una comisión multidisciplinaria en la Universidad del Zulia 
que se diera a la tarea de atender numerosas inquietudes que emer-
gían en torno a la región carbonífera, a las prospecciones mineras 
del sur de Perijá, a la problemática de salud indígena, al conflicto de 
tenencia de tierra, a la reactivación orientada de la Estación Bioló-
gica Kasmera, en el río Yasa, y otros tantos asuntos de interés para 
la investigación que le daban una oportunidad a nuestra universidad 
de proporcionar conocimiento y soluciones prácticas a la comple-
jidad del territorio montañoso al oeste amplio de Maracaibo. Esa 
comisión la presidió el Dr. Orlando Castejón, Director del Instituto 
de Investigaciones Biológicas de la Facultad de Medicina. Castejón 
venía de ocupar la cartera de Ministro del Ambiente y trató por va-
rios años de darle forma y desarrollo a un proyecto multidisciplina-
rio denominado de “investigación-acción”. Se organizaron diversas 
iniciativas que no viene al caso mencionar en este momento, pero el 
envión duró cuatro o cinco años, al cabo de los cuales se fue apagan-
do el interés (Castejón et al. 1986). Sin embargo, fue una experiencia 
que a varios de los participantes nos daría elementos para organizar 
ideas, reformular proyectos y desarrollar otros planteamientos. Hice 
un estudio documental que me permitió precisar entre 1989 y 1990 
la fecha en la que se reveló al gran público la polémica en torno a los 
posibles efectos del desarrollismo minero del carbón no solamente 
en el Guasare-Socuy sino también en otras zonas del estado Zulia 
donde se propusieron proyectos de exploración y explotación de 
carbón y otros minerales. Además de algunos de los miembros del 
Proyecto Perijá hubo un pequeño ejército de periodistas y documen-
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talistas que se dio a la tarea de difundir nuestra opinión como biólo-
gos o antropólogos conservacionistas (Méndez 1989, Caridad Mon-
tero 1990, Mosquera 1990a, 1990b, Martínez Aniyar 1990, Solarte 
1990, Viloria 1990a, 1990 b). Fuimos copartícipes de la controversia 
pública que a mediados de la década de 1990 habría llegado a niveles 
de confrontación y escándalo jamás antes vistos. Como mencioné 
antes, Marcos Portillo desde SOCOZULIA, y desde LUZ, Harold 
Molero, y algunos otros estudiantes de ciencias que antecedieron a 
la cohorte de la cual fui parte fueron pioneros en llamar la atención 
sobre este asunto. Recuerdo también vívidamente las concurridas 
conferencias que dictaba Carlos Luis Bello en la biblioteca y los au-
ditorios de la Facultad Experimental de Ciencias que fueron foros 
primigenios de discusión universitaria sobre los efectos negativos de 
la minería a cielo abierto en el ambiente. En nuestro cónclave vimos 
llegar un número creciente de profesores y estudiantes activistas de 
la causa anti-minera provenientes de diversas facultades (Lusbi Por-
tillo, Cirilo Caraballo, Sara Aniyar, José Quintero Weir, Nehemías 
Bracho, Luis Prieto, Asmery Gonzalez, Zaydi Fernández, Ángel 
Villalobos, entre muchos otros), progresivamente venían aparecien-
do otras agrupaciones independientes de la universidad fundadas 
en Maracaibo (como Ambientalistas del Zulia, AZUL, en 1986 y la 
Sociedad “Homo et Natura”, en 1996) que han difundido el discur-
so de la prevalencia del interés ecológico sobre el económico. Con 
un repunte en la primera década del 2000 (Viloria y Portillo 2000), 
este debate entre defensores de los proyectos mineros y ecologistas 
se ha extendido hasta fecha reciente.

Evocando las experiencias aquí relatadas reconozco que mi 
arribo al Departamento de Biología de La Universidad del Zulia 
en 1984, las relaciones personales y académicas que establecí allí a 
partir de ese momento y las influencias culturales que recibí de pro-
fesores, trabajadores y colegas estudiantes, fueron determinantes en 
el modelaje de la actitud por la cual opté como persona y profesio-
nal. En ese contexto, Harold Molero, amigo y colega, fue un ejem-
plo a seguir para quienes no tuvimos otro camino que desahogar 
las angustias juveniles y complacer nuestras ambiciones románticas 
subiendo montañas, cruzando ríos, fotografiando paisajes y recolec-
tando animales. El tiempo probaría que esta actitud frente a la vida 
bien daría algunos frutos.
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Me honra presentar este número especial de la revista Anartia 
del Museo de Biología de La Universidad del Zulia, en el que se 
inaugura la sección “Manuscritos inéditos” justamente con la publi-
cación de la tesis que Harold Molero defendió en 1988 para obtener 
su licenciatura en biología, Ciclo reproductivo y hábitos alimentarios del 
lagarto Basiliscus basiliscus (Sauria: Iguanidae) de la región carbonífera 
Guasare-Socuy, Estado Zulia, Venezuela. En el escenario histórico des-
crito anteriormente, se trató de uno de los temas más originales que 
conociéramos en la herpetología venezolana. La sola escogencia de 
la especie objeto de estudio fue tan desconcertante que no es posible 
discernir si se trató de una excentricidad o de un martillazo en el cla-
vo. El trabajo tiene el gran mérito de ser la tesis más concisa que se 
haya escrito en la historia de la Facultad Experimental de Ciencias 
de la Universidad del Zulia (veintiséis páginas) y aun así trascenderá 
la historia.

La última vez que estuve en “Paso del Diablo”, con Orlando 
Pomares y Wilfrido Cabezas (hace más de veinte años, por cierto), 
ya era una mina. No se distinguía ningún rasgo ni paisajístico, ni 
topográfico que permitiera reconocer el lecho del caño por el cual 
transitamos con Harold los espacios bucólicos y silenciosos som-
breados a mediodía por grandes árboles cuyas especies él mencionó 
en su tesis; ni hablar de los barrancos arenosos ribereños en donde 
los basiliscos hacían sus cuevas para desovar. En lugar del monte 
cálido y aún fresco, que conocí como ayudante de campo, se expla-
yaba por kilómetros un vasto yermo; y ni una sola rama. A lo lejos, 
divisé el resplandor de un hilo de agua cruzando un socavón de 
dimensión indescriptible por el cual vi transitar como hormigas, una 
detrás de otra, las volquetas gigantes (haul trucks) cargando carbón 
y alzando polvaredas odiosas bajo el sol**.

** Publicamos fotografías que tomé en esa ocasión (1991) y aparecie-
ron en la revista Dominios que dirigía Miguel Ángel Campos en la 
Universidad Nacional Experimental “Rafael María Baralt”; también 
aparecieron en un folleto con idéntico contenido que circuló la Socie-
dad Homo et Natura (Bordón 1991, 2002).
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Liminar

De basiliscos y otras heterodoxias

En la vida de las instituciones parece haber un momento dis-
tintivo, no necesariamente trascendente pero siempre estelar. Hay 
un tiempo de la Facultad Experimental de Ciencias (Universidad 
del Zulia) que se me ocurre aleccionador, tocado de eficaces diligen-
cias y sobre todo entusiasta en su desenfado, y esto a veces puede ser 
una manera de disidencia. Pude ser espectador de este ciclo desde 
mis labores de auxiliar en la biblioteca de las licenciaturas, ahora 
se la conoce como “Dr. Ramiro Finol”, pero durante algún tiem-
po un equívoco la nombró “Jesús Finol”. Algo había en el espíritu 
de aquella docencia, en la bulliciosa camaradería, que acercaba el 
estilo de la enseñanza-aprendizaje de aquellas licenciaturas más a 
los ecos de una lejana contracultura, desenfado y amistad, que a la 
rígida rutina profesoral usual en otras Facultades.

Quizás hubo una decidida influencia en la convivencia con 
un proyecto que hasta ahora ha sido la mayor remodelación de 
los estudios universitarios en Venezuela: el prospecto del prope-
déutico conocido como Estudios Generales. Humanismo, política, 
historia, filosofía, semiología, lingüística, lógica, matemática, era 
el nudo oxigenador de un programa de estudios de dos semestres, 
pronto reducido a uno, y finalmente dispersado como materias 
electivas de otras Facultades y así eliminado como programa do-
cente, acosado por la burocracia y la indiferencia. Algo de aquella 
expectación solvente y liberadora debió contagiar la rutina y valo-
ración de las vecinas ciencias naturales, cercanas en ajetreo laboral 
y unidad administrativa. Harold Molero debía encajar muy bien 
en las maneras de aquellos estilos, en esos días coincidimos como 



 Miguel Ángel Campos 
24 ANARTIA, 27 (“2015” 2018): 23 - 26

colegas, y es la precisa acepción, en el servicio y tareas de la biblio-
teca, ambos estudiantes, él de la Licenciatura de Biología, yo de la 
Escuela de Sociología.

Aquella era una biblioteca bien dotada, sus suscripciones he-
merográficas estaban junto a las más nutridas de los mejores cen-
tros del país (UCV, IVIC). Su horario corrido y hasta las ocho de la 
noche la convertía en un lugar ya no de consulta y estudio sino de 
fecunda conversación y permanencia, los estudiantes podían bajar 
en cualquier momento y disponer de sus recursos como si abrie-
ran una puerta contigua del salón de clases o el laboratorio. Ha-
rold ensamblaba sus tareas escolares con las responsabilidades de 
trabajo, al igual que yo, mediante cómodos ajustes de horario que 
tenían siempre en Lesbia Márquez, la directora, una comprensiva 
aprobación. Siempre en las tardes, y hacia las cuatro, había como 
un tácito acuerdo, sin suspender el servicio, un grupo reducido nos 
dábamos a examinar asuntos fuera de urgencia: literatura, naturalis-
mo, misticismo, música, realidades paralelas, resonancias mórficas 
sheldrekianas. A propósito de este autor, Rupert Sheldrake, emble-
ma del revisionismo, los actuales editores de Anartia mantienen una 
fecunda relación con Janis Roze (a quien han visitado en Nueva 
York), cuya amistad con aquel se afirma más allá de la comunidad 
de ideas e intereses profesionales.

Puede entenderse esto porque se trataba de estudiantes con 
afecto por la ilustración, formados en lecturas de hogar, y en buena 
medida gente que no estaba en conflicto con la soledad. En esos mi-
nutos de heterodoxia algunos aprovechaban para fumar un cigarri-
to, el cónclave finalizaba con la llegada de los pastelitos de Juan, los 
mejores de toda la comarca, así, dispuestos y repuestos, la jornada 
estaba salvada. Hoy recuerdo aquellos nombres y veo cuan repre-
sentativo puede ser el azar: Ángel Viloria, Orlando Ferrer (Paleta), 
José Ramón Jatem, Orlando Pomares, Santander Cabrera, Carlos 
Durante, Gabriel Torres, Humberto Soscún (†), el propio Harold… 
Era un clima de intercambio que daba a la actividad universitaria 
de pensum y semestres otro sentido de arraigo, se trataba de una 
comunidad, atada en cercanía e intereses donde se mezclaba lo aca-
démico con la familiaridad de la vida personal. Clara orientación 
del horizonte de investigación (objetos reales y una dedicación a la 
identificación y descripción) y un entusiasmo intelectual que daba a 
las tareas una relevancia ajena a la tecnocracia, eran la nota del día. 
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Así, cuando Ángel Viloria me pide un prólogo para su voluminosa 
clasificación de las mariposas de Perijá, tenía a mano cómo paliar la 
extrañeza, para nuestra fortuna él insistió y por ahí andan esas dos 
páginas salidas de la fascinación de las piéridas que por las tardes 
brotaban de algún lugar a revolotear en la cuna de mi hija Ángela.

De alguna manera aquella respiración impregnaba todo el ha-
cer hasta la conclusión en el acto sistematizador que era la ejecución 
del trabajo de grado, generalmente el resultado de una exploración 
de campo, en el caso de la Licenciatura de Biología. El estudio de 
Harold sobre la población de basiliscus de la zona del Guasare-Socuy 
debía ser modélico en ese sentido, fruto dilecto de aquel género de 
convivencia en una Facultad dada a las heterodoxias. La zona ele-
gida, un hábitat pronto a ser impactado por la explotación del car-
bón a cielo abierto al noroeste de Maracaibo, resultó una elección 
sensible. Era como la contraparte o complemento de aquella otra, 
la Sierra de Perijá, escenario también de un prospecto importante 
de investigaciones y verificaciones en el área de zoología, ecología, 
botánica. Y aunque Perijá conocía ya una discreta tradición de in-
ventario y ordenación de sus aspectos naturales y antropológicos, la 
zona del Guasare-Socuy era un hallazgo para aquella generación de 
biólogos, como objeto diverso y también como emocionado nicho 
donde la naturaleza guardaba sus maravillas.

Hoy, buena parte de aquel paisaje ha desaparecido, en el cur-
so de treinta años la depredación minera ha hecho su trabajo, el 
bosque y la selva lluviosa fueron arrasados, convertidos en calveros 
para excavar hasta el lecho del manto carbonífero. Las consecuen-
cias para las especies, las fuentes de agua y el ecosistema no pueden 
ser evaluadas sino adjetivadas como apocalípticas. Quedan aquellas 
investigaciones, biografías de un objeto desvanecido, arqueología de 
lo forestal y recuerdos de sistemas bióticos que no llegaron a ser 
bien conocidos: pájaros, insectos, reptiles, sorprendidos en su par-
simoniosa evolución y proyectados en un tiempo de agotamiento y 
extinción.

Durante aquellos semestres que oía a Harold hablar de la evo-
lución de su tesis me fui haciendo una imagen del animalillo, lagar-
to o saeta, para mi llegó a ser símbolo de lo armonioso pero también 
de lo frágil. La amenaza que se cernía sobre la floresta parecía mos-
trarse de manera especialmente drástica en uno de sus habitantes: 
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aéreo, fugaz, este si bien puede caminar sobre la corriente de agua, 
cuando esta ya no esté quedaría suspendido, congelado, en el vacío. 
De los tres caños donde el animal fue observado y recolectado (Ca-
richuano, Paso Diablo, Norte) nada queda, deben ser ahora apenas 
líneas de bajo yerbazal, solo trazos en un antiguo mapa satelital. 
Aquella investigación descriptiva era pionera en la caracterización 
del lagartijo y su ambiente, ciclo reproductivo y hábitos alimen-
tarios, se reducía a un sencillo contaje y observación, pero hacía 
luz sobre el entorno, revelaba los cursos de agua, enumeraba las 
especies forestales. Me pregunto cuál será hoy el estado de aquellas 
poblaciones de Jobo, Orumo, Beleto, Naranjillo bobo, que circun-
daban el área como cielo real de caños y basiliscus. Esa tesis resume 
la gran pasión de la biología académica de aquellos años: ecología 
y naturaleza en un reclamo moral, reconocimiento de la herencia 
natural regional como conjunto de objetos sentimentales. La sen-
sibilidad tal vez intuitiva de una generación, la vida bullente y no 
utilitaria de una ciencia fragante, el bichito corriendo sobre el espejo 
de agua siempre me pareció un símbolo: de la belleza, también de lo 
indefenso, de lo milagroso.

Como la mayoría de aquellas tesis, la de Harold se dilató, me-
ses y semestres parecían ampliar la contemplación de la especie, y 
quizás por el solo placer de las excursiones. La observación ocurre 
entre abril de 1984 y marzo de 1985, pero no es sino a mediados de 
1988 que Harold presenta la monografía para su discusión y apro-
bación, la ilustración de la tapa del cuadernillo es un carboncillo del 
propio Harold, allí el animal continúa revelándosenos, extendido en 
una flexión plástica, el trazo del biólogo-dibujante nos lo acerca en 
una dimensión viva.

Miguel Ángel Campos*

* Escuela de Comunicación Social.  Facultad de Humanidades y 
Educación. La Universidad del Zulia. Núcleo Humanístico. Maracaibo, 
Venezuela  Correo electrónico: mcampostorres@gmail.com
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Resumen

Con el objeto de conocer el ciclo reproductivo y hábitos ali-
mentarios del lagarto Basiliscus basiliscus (Sauria: Iguanidae) se es-
tudiaron tres secciones en los caños norte, Carichuano y Paso del 
Diablo, cercanos al campamento Gral. Wenceslao Briceño, en la 
región carbonífera Guasare-Socuy, estado Zulia. Se recolectaron 
116 ejemplares en salidas mensuales que abarcaron las estaciones 
seca y lluviosa desde abril 1984 hasta marzo 1985. La LE mínima 
para considerar adulta o sexualmente madura a una hembra fue 132 
mm y en el macho 140 mm. La edad mínima para considerar adulta 
o sexualmente madura a una hembra fue 18 meses y en el macho 
17,9 meses. La población era mayoritariamente joven. La longevi-
dad ecológica de los basiliscos es corta. El basilisco se encuentra 
sexualmente maduro en enero y febrero; en mayo y junio ponen 
mayor número de huevos y en julio y agosto se producen mayor 
número de nacimientos. Todos los  ejemplares contenían alimento 
animal. Treinta y ocho contenían alimento vegetal. El alimento ani-
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mal representó el 89,3% de la superficie total abarcada por todo el 
alimento y el alimento vegetal el l0,7%. Los artrópodos representa-
ron el 89,3% de la superficie del alimento animal y los vertebrados 
el 10,7%. El alimento más importante en sequía fue Araneida y en 
lluvia Cerambycidae; el más importante entre los adultos fue Ves-
pidae y entre los juveniles Araneida; el más importante entre los 
machos fue Formicidae y entre las hembras Araneida.

Palabras clave: [dieta, reproducción, Sauria, Squamata, Perijá].

Reproductive Cycle and Feeding Habits 
of  the Basilisk Lizard Basiliscus basiliscus 

(Sauria: Iguanidae) in the Guasare-Socuy 
Coal Region, Zulia State, Venezuela

Abstract
To better know the reproductive cyc1e and feeding habits of the ba-

silisk lizard, Basiliscus basiliscus (Sauria: Iguanidae) 116 specimens were 
collected along Norte, Carichuano and Paso del Diablo Creeks, near 
the General Wenceslao Briceño mining camp, in the Guasare-Socuy 
coal region of Zu1ia State. Monthly visits were made from april 1984 to 
march 1985; and included both rainy and dry seasons. The minimum 
SVL and age to consider a lizard an adu1t and sexually mature were 
l32 mm, and 18 months for females, and 140 mm and 17,9 months for 
males respectively. The longevity of basilisks is short and the popula-
tion comprises mostly young individuals. Basilisks are sexually mature 
in january and february, and the largest numbers of eggs are laid in may 
and june. Most hatching takes place in july and august. All specimens 
contained animal matter but only 33 percent had vegetable matter. Ani-
mal food represented 89% of the stomach contents and vegetable matter 
11%. The animal matter consisted of 89% arthropods and 11% verte-
brates. The Araneida were the most important food items in the dry 
season, and the Cerambycidae in the rainy season. In adults, Vespidae 
were the most important food items and, in juveniles, the Araneida. The 
Formicidae were the most important food items in males and the Ara-
neida in females.

Keywords: [diet, reproduction, Sauria, Squamata, Perijá].
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INTRODUCCIÓN

El basilisco (Basiliscus basiliscus) es un lagarto estrictamente ri-
bereño, que habita entre la vegetación de las orillas de caños, ríos, 
lagos y costas marinas. Es sorprendente su habilidad de correr er-
guido sobre sus patas traseras sobre la superficie del agua.

Las cuatro especies del género Basiliscus están restringidas al 
Neotrópico, desde el sur de México hasta Colombia, Venezuela y 
Ecuador (Maturana 1962). Según Lancini (1980), en Venezuela 
se encuentra en el occidente, especialmente en los estados Zulia y 
Táchira. Maturana (l962) en su revisión del género, examinó dos 
ejemplares colectados en las ciudades de Trujillo y Valencia. Según 
Lancini (1980) en Venezuela se encuentra la subespecie Basiliscus b. 
barbouri (presente también en el norte de Colombia), aunque Ma-
turana (1962) sugiere que esta forma es equivalente a Basiliscus b. 
basiliscus (presente en Panamá y al oeste de Colombia) y que las 
diferencias que existen entre estas formas sólo son variaciones de la 
misma especie, y propone ubicarlas bajo el nombre de B. basiliscus. 
En este trabajo se acoge la proposición de Maturana (1962).

En Venezuela se conoce muy poco sobre estos lagartos. Este 
estudio aporta información sobre dos aspectos muy importantes en 
la historia natural de cualquier animal, como son su ciclo reproduc-
tivo (época de actividad reproductiva, de puesta de huevos y de naci-
mientos) y hábitos alimentarios. La importancia del trabajo también 
estriba en que el estudio se realizó en la zona donde se está explo-
tando el carbón, zona que se ve drásticamente afectada por la activi-
dad minera, urgiendo, por lo tanto, estudios que den a conocer sus 
recursos, sentando las bases para un manejo racional de los mismos.

ÁREA DE ESTUDIO

Las secciones de los caños Norte, Carichuano y Paso del Diablo 
(sitios donde se realizó el trabajo) se encuentran a 2.800 m, 200 m y 
1.800 m, respectivamente, del campamento para actividades mineras 
Gral. Wenceslao Briceño, de la empresa Carbozulia, y a 50 m (Fig. 
1). Este campamento se encuen tra al noroeste de Maracaibo, en el 
Distrito Mara del Estado Zulia, a 22 km. de Carrasquero y a 100 Km. 
de Maracaibo. Está ubicado a 72º 23’ Oeste y 11º 05’ Norte.
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Figura 1. Mapa donde se señalan las secciones de los caños donde se realizó el 
estudio y los tipos de vegetación. Modificado de Smith (1985).

La temperatura promedio de la zona durante el lapso del estu-
dio (abril 1984 - marzo 1985) fue de 28,9º C y la precipitación fue 
1010,9 mm (datos provenientes de la estación El Carbón, distante 
unos 15 km). El régimen de pluviosidad estuvo caracterizado por 7 
meses de lluvia (mayo-noviembre), con un pico en septiembre y un 
descenso en agosto, y por 5 meses de sequía (diciembre-abril), (ver 
fig. 2). Este régimen de pluviosidad puede considerarse típico de la 
zona atendiendo a los datos de los 21 años anteriores al estudio.
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Figura 2. Régimen de pluviosidad de la Región Carbonífera Guasare-Socuy duran-
te el lapso de estudio (abril 1984 - marzo 1985).

La sección estudiada en Caño Norte era de 1800 m de exten-
sión (1.500 m. caño abajo de la intersección del caño con el camino 
que comunica la hacienda El Norte con la hacienda Casanare y 
300 m. por arriba de esta intersección). Por encima de esta intersec-
ción, una parte del caño transcurre en un bosque alto y denso y la 
otra en una zona de pastizales y rastrojos. El suelo del bosque alto 
y denso es de tipo aluvial, donde predominan, entre los árboles, 
la palma o Carata (Sabal mauritiaeformis), Spondias bombin (Jobo), 
Oecropia peltata (Orumo), Bravaisia integerrima (Naranjillo bobo) y 
Pterygota brasiliensis (Beleto). Entre los arbustos predominan Garcia 
nutans (Pascualito) y Oupania americana (Guará). El suelo de la zona 
de pastizales y rastrojos es arcilloso, donde predominan Eupatorium 
odoratum (Pesebrito), Machaerium acuminatum, Oordia capitata y Ma-
chaerium robiniaefolium (Cascarón). Por debajo de la intersección, la 
ribera derecha del caño está afectada por una zona de pastizales 
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y rastrojos, cuyas características ya se mencionaron, y la ribera iz-
quierda por un bosque abierto, de suelo arcilloso, donde predomi-
nan Aspidospermun polyneuron (Careta), Machaerium acuminatun y 
Casearia precox (Smith 1985).

La sección estudiada en Caño Carichuano era de 1.000 m. de 
extensión (desde el puente cercano al campamento, caño arriba). El 
caño transcurre en una zona de pastizales y rastrojos ya descrito.

La sección estudiada en Caño Paso del Diablo era de 2.300 m 
(desde la intersección del caño con el camino que comunica el cam-
pamento con hacienda La Victoria, caño abajo). La mitad del tramo 
transcurre en una zona de pastizales y rastrojos y el resto en un bos-
que abierto con formaciones vegetales ya descritas.

El cauce de la sección de Caño Norte presenta más vegetación 
en las riberas que las secciones de los otros 2 caños.

La lluvia y la escorrentía determinan la dinámica de los caños. 
La descarga de los caños aumenta considerablemente con las lluvias 
y disminuye apreciablemente durante la sequía, secándose rápida-
mente y persistiendo el agua únicamente en los pozos (Bello 1985). 

METODOLOGÍA

Ciclo reproductivo

Se realizaron colecciones mensuales que abarcaron las es-
taciones seca y lluviosa (desde abril 1984 a marzo 1985) con el fin 
de determinar la condición reproductiva de los ejemplares en cada 
estación. Los lagartos se capturaron utilizando hondas y en menor 
grado, con pistolas con balín 5½ y con la mano. Una vez muertos, 
inmediatamente se fijaron con formalina al l0% y posteriormente 
se preservaron definitivamente en alcohol al 70%. En el campo se 
determinó la longitud total (LT, distancia hocico-punta de la cola), 
la longitud estándar (LE, distancia hocico-ano) y el sexo. A las hem-
bras se les examino en el laboratorio el diámetro de los folículos ová-
ricos y la presencia de huevos oviductales y se las clasifico en una de 
las siguientes categorías reproductivas (Sexton y Turner 1970):

a. sexualmente inactiva, con folículos ováricos no alargados y sin 
huevos oviductales.
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b. sexualmente activa, con folículos ováricos alargados y sin hue-
vos oviductales.

c. sexualmente activa, usualmente con un folículos alargado, 
pero siempre con un huevo oviductal (hembra ovígera).

El diámetro del folículo ovárico usado como referencia para 
decidir si el folículo era o no alargado fue el diámetro que presento 
el folículo ovárico más grande entre las hembras ovígeras (Sexton et 
al. 1971).

En los machos la madurez sexual se determinó tomando en 
cuenta el alargamiento y peso relativo de los testículos, así como las 
circunvoluciones relativas del epidídimo y se les clasificó en una de 
las siguientes categorías reproductivas (Sexton et al. 1971):

A: sexualmente inactivo

B: sexualmente activo

La edad se determinó basándose en el trabajo realizado por 
Van Devender (1978) en Costa Rica. Allí el autor establece curvas 
donde relaciona longitud estándar (LE) con la edad, de tal forma 
que teniendo una determinada LE se puede calcular la edad.

Con la edad calculada de cada ejemplar y su fecha de captura, se 
determinó su fecha de nacimiento. A partir de la fecha de nacimiento 
y considerando que el período de incubación (desde que son puestos 
los huevos y nacen las crías) tarda alrededor de 2 meses (Lieberman 
1980), se calculó la fecha en que los huevos fueron puestos. No obs-
tante, la edad calculada, así como también la fecha de nacimiento y 
la fecha en que los huevos fueron puestos, determinadas a partir de 
aquélla, son aproximadas, ya que el autor afirma que el crecimiento 
depende del sexo, contactos sociales, sitio y cantidad de lluvia.

Relacionando la LE y la edad de cada ejemplar con su con-
dición reproductiva, se determinó la LE y edad mínima necesaria 
para considerar a un individuo “adulto”, es decir, el tamaño y edad 
suficientes para ser sexualmente activo o maduro si las condiciones 
ambientales son satisfactorias (Sexton et al. 1971).

Hábitos alimentarios

La frecuencia de las colecciones, método de captura y preser-
vación de los ejemplares ya fue descrito en ciclo reproductivo. En el 
laboratorio se extrajo cada estómago y su contenido, el cual se vació 
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en una cápsula de petri. Luego, el contenido se separó en tipos de 
alimento diferentes (familias) y con ayuda de papel milimetrado pe-
gado en la cara inferior de la cápsula se determinó la superficie ocu-
pada por cada tipo (Lilyestron y Taphorn 1982). También se contó 
el número de individuos de cada tipo. Luego de analizados todos 
los estómagos, se sumaron las superficies parciales de cada tipo de 
alimento, el número de estómagos donde aparecía un determinado 
tipo (frecuencia de aparición - F.A.) y el número de individuos de 
cada tipo contenidos en los estómagos. Con estos datos se calculó, 
para cada tipo de alimento, el porcentaje de la superficie total (% 
S.T.), el porcentaje de la F.A. (% F.A.) y el porcentaje numérico 
(% NUM.). Estos 3 métodos se usaron para comparar el alimento 
consumido durante las estaciones seca y lluviosa, entre adultos y 
juveniles y entre machos y hembras.

Se determinó el índice de importancia relativa (IR), el cual 
toma en cuenta el Índice de Importancia Absoluta (IA), para co-
nocer la importancia dietaria de cada tipo de alimento (George y 
Hadley 1979):

IA
a
=%S.T

a
+%F.A.

a
+NUM

a

IRa=100 IA
a
/ΣnIA

donde n representa todos los tipos de alimentos considerados.

El alimento fue listado en orden descendente de acuerdo a su 
importancia dietaria.

Para la identificación del alimento se emplearon las publica-
ciones de Smith y Silva (1983) y Pennack (1953), este último para 
identificar las larvas de Corydalidae.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El número de individuos estudiados para conocer el ciclo re-
productivo fue 116 y para hábitos alimentarios 115. El número de 
hembras fue 73(63%) y de machos 42(36,2%). Un ejemplar (0,9%) 
resultó de sexo indefinido. El número de adultos fue 23 y el de ju-
veniles 93. La LE promedio fue 91 mm, con un rango de 40 mm a 
150 mm. La edad promedio fue 9,8 meses, con un rango de 10 días 
y 20,5 meses.
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Ciclo reproductivo

El diámetro del folículo ovárico usado como referencia entre 
las hembras ovígeras para considerar a una hembra sexualmente 
activa o madura fue 4 mm, ya que 3 de las 5 hembras ovígeras pre-
sentaban esta medida; las otras medidas fueron 3,4 mm y 3,7 mm.

El testículo mayor entre los machos adultos midió 9,9 mm y 
pesó 159,7 mg; el testículo menor midió 7,4 mm y pesó 110,6 mg.

Tamaño y madurez sexual
La LE mínima para considerar adulta o sexualmente madura a 

una hembra fue 132 mm, ya que la LE de 3 de las 5 hembras ovíge-
ras estuvo alrededor de 130 mm; la LE de las restantes fue 119 mm 
y 128 mm. La LE mínima para considerar adulto o sexualmente 
maduro a un macho fue 140 mm, ya que la LE de 5 de los 7 machos 
adultos y maduros estuvo alrededor de 140 mm; la LE de los res-
tantes fue 150 mm cada uno. Hirth (1963) trabajando con Basiliscus 
vittatus en Limón, Costa Rica, encontró que la hembra más peque-
ña que contenía huevos tenía una LE de 83 mm, y el macho más 
pequeño en condición reproductiva medía 80 mm de 18. Van De-
vender (1978) señala que las hembras de B. basiliscus de Guanacaste, 
Costa Rica, son sexualmente maduras cuando alcanzan 135 mm de 
LE y los machos cuando miden 130 mm. Fitch (1973) reporta que 
las hembras de la misma zona de Guanacaste alcanzan la madurez 
sexual a los 117 mm de LE (Tabla 1).

Tabla 1. Longitud Estándar y edad (meses) mínimos para considerar adul-
tos o sexualmente maduros a los basiliscos de Guasare y otras localidades.

Parámetro LE Edad

Localidad a ` a `

Guasare-Socuy (Basiliscus basiliscus) 132 140 18 17,9

Limón Costa Rica (Basiliscus vittatus) Hirth (1963) 83 80 – –

Guanacaste, Costa Rica 
(Basiliscus basiliscus) Van Devender (1978)

135 130 20 16

Guanacaste, Costa Rica (Basiliscus 
sp.) Fitch (1973)

117 – 10 –

LE= Longitud Estandar (en mm).
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Edad y madurez sexual
La edad mínima para considerar adulta o sexualmente madura 

a una hembra fue 18 meses, ya que la edad de cinco de las 16 hem-
bras adultas estuvo alrededor de 18 meses. La edad mínima para 
considerar adulto o sexualmente maduro a un macho fue 17,9 me-
ses, ya que la edad de cuatro de los 7 machos adultos fue 17,9 meses. 
Van Devender (1978) encontró que las hembras eran adultas a los 
20 meses y los machos a los 16 meses. Fitch (1973) reporta que las 
hembras alcanzan la madurez sexual a los 10 meses (Tabla 1).

Época de madurez sexual o actividad reproductiva
De las 73 hembras, 57 eran juveniles y 16 eran adultas. De 

estas 16 adultas, 13 eran maduras o sexualmente activas y 3 eran 
inmaduras o sexualmente inactivas. De las 13 hembras maduras, 
12 fueron capturadas en la estación seca (10 a mediados de la esta-
ción enero-febrero y 2 al final de marzo-abril) y una al inicio de la 
estación lluviosa. Entre las 13 maduras también había 5 hembras 
ovigeras, capturadas todas en la estación seca (4 a mediados de la 
estación enero-febrero y l al final marzo-abril). De los 42 machos, 
35 eran juveniles y 7 eran adultos. Todos los ejemplares adultos 
eran maduros o sexualmente activos; 5 fueron capturados a me-
diados de la estación seca y 2 al inicio de la estación lluviosa. Por 
lo expuesto anteriormente, se deduce que las hembras de Basilis-
cus estaban sexualmente maduras o reproductivamente activas, en 
mayor proporción, en los meses de enero y febrero. Los machos 
estaban sexualmente activos durante todo el año. Cabe señalar que 
no se conoce con propiedad la condición reproductiva de los ejem-
plares durante la estación lluviosa, ya que no se pudo colectar su-
ficientes ejemplares. Hirth (1963) utilizó para determinar la condi-
ción reproductiva los ejemplares colectados de junio a septiembre 
(estación lluviosa) y encontró que eran sexualmente maduros. Van 
Devender (1978) señala que las hembras son reproductivamente 
activas de abril a enero (la estación lluviosa abarcó desde mayo 
hasta noviembre), con un pico de actividad en noviembre y di-
ciembre (inicio estación seca); los machos se mantuvieron activos 
reproductivamente todo el año.

Época de puesta de huevos
Según los cálculos, durante la estación lluviosa hubo ma yor 

número de huevos puestos (88 huevos) que en la estación seca (28 
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huevos). El mayor número de huevos puestos ocurrió al principio 
de la estación lluviosa (mayo-junio), comenzando luego a dismi-
nuir hasta llegar a la estación seca (en febrero no se re gistró puesta). 
Al final de la estación seca (marzo-abril) comenzó a aumentar el 
número de huevos puestos (Tabla 2). Esto coincidieron lo hallado 
por Hirth (1963) en Limón, Costa Rica, quien señala que, probable-
mente, el inicio de la estación de puesta ocurre en los meses de abril, 
mayo y junio.

Tabla 2. Distribución de huevos puestos por estación y mes.

Estación Mes Huevos Puestos

Sequia

Inicio D 3 3

28
Mediados

E 3
3

F 0

Final
M 9

22
A 13

Lluvia

Inicio
M 20

45

88

J 25

Mediados
J 19

26
A 7

Final

S 9

17O 4

N 4

Total 116

Nota: (E) enero, (F) febrero, (M) marzo, (A) abril, (M) mayo, (J) junio, (J) julio, (A) agosto, 
(S) septiembre, (O) octubre, (N) noviembre, (D) diciembre.

Epoca de nacimientos
El mayor número de nacimientos, según los cálculos, ocu rre a 

mediados de la estación lluviosa (julio-agosto), comenzando luego a 
disminuir hasta llegar a la estación seca. Con el inicio de la estación 
lluviosa comenzó a aumentar el número de nacimientos (Tabla 3). 
Esto también concuerda con lo hallado por Hirth (1963) quien se-
ñaló que aunque los juveniles estaban presentes en todos los meses 
de muestreo (incluyendo ambas estaciones), la mayor población se 
observó en agosto y septiembre (estación lluviosa). Van Devender 
(1978) reporta que las crías en Guanacaste nacen todos los meses.
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Tabla 3. Distribución de nacimientos por estación y mes.

Estación Mes Nacimiento

Sequia

Inicio D 4 4

16
Mediados

E 4
7

F 3

Final
M 3

5
A 2

Lluvia

Inicio
M 7

20

100

J 13

Mediados
J 22

46
A 24

Final

S 19

34O 6

N 9

Total 116

Nota: (E) enero, (F) febrero, (M) marzo, (A) abril, (M) mayo, (J) junio, (J) julio, (A) agosto, 
(S) septiembre, (O) octubre, (N) noviembre, (D) diciembre.

Al parecer, la “estrategia reproductiva” de B. basiliscus en el 
área de estudio está determinada por el régimen de pluviosidad y 
la dinámica de los caños que drenan la zona. El Basiliscus se en-
cuentra apto para aparearse en enero y febrero (mediados estación 
seca), cuando los caños han disminuido apreciablemente su caudal 
y algunos presentan largos trechos totalmente secos, conformando 
un ambiente no adecuado para mantener las crías. En mayo y ju-
nio (inicio estación lluviosa) los basiliscos ponen mayor número de 
huevos, comenzando los caños a estabilizar su caudal. El mayor 
nú mero de nacimientos se produce en julio y agosto (mediados esta-
ción lluviosa) cuando los caños han estabilizado su caudal, creando 
un ambiente más estable para mantener las crías (Fig. 3).

La población estudiada era mayoritariamente joven (80%), lo 
que concuerda con lo hallado por Hirth (1963).

Como la edad máxima calculada fue de 20,5 meses y tomando 
en cuenta que estos lagartos son de vida larga, alrededor de 7 años 
(Van Devender 1978), puede deducirse que la longevidad ecológica 
(tiempo de vida determinado por presiones ambientales y enferme-
dades) de los Basiliscus de la zona es corta. Hirth (1963) mediante 
captura, marcaje y recaptura estableció que la longevidad ecológica
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Figura 3. Huevos puestos, nacimientos y precipitación durante el lapso de estudio 
(abril 1984-marzo 1985).

de los basiliscos de la provincia de Limón, Costa Rica, es normal-
mente menor a 1 año. Van Devender (l978) afirma que aproximada-
mente el 9% de las crías en Guanacaste, Costa Rica, sobreviven 1 año 
y que la supervivencia anual entre las hembras adultas mayores de 2 
años es aproximadamente de 30% y entre los machos de 33%.

Noventa y siete ejemplares fueron colectados en la estación 
seca y 19 en la estación lluviosa (13 de ellos al inicio de la estación). 
Los ejemplares adultos de ambos sexos estaban presentes en la zona 
desde mediados de la estación seca (enero- febrero) hasta el inicio de 
la estación lluviosa (mayo-junio). Desde mediados estación lluviosa 
(julio-agosto) hasta el inicio de la estación seca (diciembre) la au-
sencia de ejemplares adultos fue notoria, hasta tal punto que en este 
período no se observaron ejemplares. Hirth (1963) afirma que la ac-
tividad de los B. basiliscus disminuye a un mínimo cuando las nubes 
ocultan al sol, aunque sea momentáneamente, y que en condiciones 
de completa nubo sidad y lluvia ha pasado hasta 5 días sin ver lagar-
tos. Quizás, estas condiciones climáticas no explican la ausencia de 
adultos en Guasare, ya que las mismas varían considerablemente en 
un lapso de tiempo tan largo como es el caso. Por otra parte, aun que 
no se observaron adultos los juveniles sí estaban presentes.
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De los 116 ejemplares capturados, 73 eran hembras y 42 eran 
machos. Un ejemplar (juvenil) resultó de sexo indefinido, ya que 
presentaba características tanto de macho (hemipenes) como de 
hembra (presencia de repliegue que dará lugar al oviducto). Esta 
mayor proporción de hembras también se observó en el campo. En 
Costa Rica, Hirth (1963) realizó observaciones similares y propuso 
tres posibilidades para explicar el hecho: a) que los machos debían 
sufrir una alta mortandad en la etapa sub-adulto, b) que el área de 
actividad (home range) de los machos era más restringida que el de 
las hembras, por tal motivo, era frecuente observar combinaciones 
de 1 macho y 2 hembras, ya que estas se desplazaban con mayor 
amplitud, c) que los machos sub-adultos se alejaban de su área de 
actividad juvenil para evitar competencia con otros machos.

La mayoría de los juveniles se encontraban sobre piedras en 
medio del caño o en sus orillas, siendo el cauce angosto, superficial, 
de corriente rápida y más o menos despejada de vegetación. Los 
adultos, en cambio, se encontraban en las ramas de la vegetación ri-
bereña, siendo el cauce ancho, más o menos profundo y de corriente 
lenta. Estas preferencias tan marcadas de hábitat también fueron 
observadas por Hirth (1963) en Costa Rica.

Hábitos alimentarios

De los 115 ejemplares de estudio (Tabla 4), solo 1 no tenía ali-
mento en su estómago. El número de individuos contenidos en los 
estómagos fue de 1700. El número de alimentos (familias) fue de 50.

La superficie total abarcada por el alimento fue 24.051,3 mm2, 
de los cuales el 89,3% correspondía a alimento animal y el 10,7% 
a alimento vegetal. Del alimento animal los artrópodos representa-
ron el 89,3% (los insectos el 77,1%) y los vertebrados abarcaron el 
10,7%. Treinta y ocho ejemplares (33,3%) tenían alimento vegetal, 
de los cuales 26 contenían Calliandra sp. (Mimosaceae) y 12 con-
tenían restos de corteza y palitos. Todos los ejemplares contenían 
alimento animal. Sólo 2 ejemplares (1,8%) contenían sustrato (pie-
drecitas).

Barden (1) trabajando con 99 ejemplares de B. basiliscus reco-
lectados en Panamá, encontró que el material animal representaba 
el 78% del volumen del alimento y el 22% correspondía a material 
vegetal. En 50 ejemplares encontró alimento vegetal, el cual era va-
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riado e incluía frutas, bayas, nueces, flores, hojas, ramitas, musgo, 
grama y hongos, a diferencia de lo encontrado en los ejemplares de 
este estudio, donde el material vegetal estuvo representado, en su 
gran mayoría, por Calliandra sp. Hirth (1963) trabajando en Limón, 
Costa Rica, encontró que de 362 ejemplares de B. vittatus, 47(13%) 
tenían alimento vegetal.

Barden (1943) reporta que las hormigas (Formicidae) consti-
tuyeron el alimento más importante, representando el 26, 1% del 
total de individuos en los estómagos y presentes en el 68,7 de los 
mismos. Hallinan (1920) examinó el contenido estomacal de 3 Basi-
liscus de Panamá y encontró Coleoptera, Odonata, Acrididae, larvas 
de Lepidoptera, un pez y algunas frutas. Park (1938), también en 
Panamá, encontró saltamontes (Locustidae) en los estómagos de 
2 juveniles. Brattstrom y Adis (1952) encontraron un saltamontes 
en un juvenil de B. vittatus en México. Brattstrom y Howell (1954) 
encontraron en un macho sub-adulto de B. vittatus, en Nicaragua 
sa1tamontes, Hemiptera e Hymenoptera. Fuller (1987) observó Ba-
siliscus comiendo insectos, peces, ranas, crías de aves y de iguanas.

Listado del alimento encontrado en los estómagos de Basiliscus 
basiliscus (este estudio):
ARTROPODA
ARACHNIDA
Araneida (arañas)
Acari (garrapatas)

CRUSTACEA
ISOPODA
Armadillidiidae (cochinillas)

INSECTA
ODONATA
Coenagrionidae (libélula)
Larva de Coenagrionidae

ORTHOPTERA (grillos, cucarachas)
Tettigoniidae
Gryllidae
Tetrigidae
Tridacttylidae
Blattidae
Catanopidae
Orthoptera no identificada

HEMIPTERA (chinches)
Gelastocoridae
Ochteridae
Naucoridae
Mesoveliidae
Hydrometridae
Veliidae
Gerridae
Saldidae 
Miridae
Reduviidae
Aradidae
Pentatomidae
Hemiptera no identificada

HOMOPTERA
Membracidae (Membracis sp)

COLEOPTERA
Carabidae
Staphylinidae
Passalidae
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COLEOPTERA
Scarabaeidae
Byrrhidae
Elateridae
Tenebrionidae
Cerambycidae
Chrysomelidae
Curculionidae
Larvas de Coleoptera
Coleoptera no identificada

NEUROPTERA
Corydalidae
Larvas de Corydalidae
Raphidiidae

DIPTERA (moscas)
Micropezidae
Muscidae
Larva de Diptera
Diptera no identificada

LEPIDOPTERA (mariposas)
Larva de Lepidoptera
Lepidoptera no identificada

HYMENOPTERA (avispas, hormigas)
Ichneumonidae
Mutillidae (Timula)
Pompilidae
Formicidae

Vespidae
Apidae (Apis mellifera)
Hymenoptera no identificada

CHILOPODA (ciempiés)
Lithobidae

OSTEICHTHYES (peces)
SILURIFORMES
Loricariidae (armadillo)
PERCIFORMES
Cichlidae (A. pulcher)
REPTILIA (reptiles)
SAURIA (lagartijas)
MAMMALIA (mamíferos)
Mormoopidae (murciélagos)

MATERIAL VEGETAL
Calliandra sp
Vegetal no identificado

SUSTRATO
Piedrecitas

Alimentos consumidos durante las estaciones seca y lluviosa
El número de lagartos colectados en la estación seca fue 96 y 

en la lluviosa 18.

Araneida y Byrrhidae fueron los alimentos más importantes 
durante la estación seca (Tabla 4) y Cerambycidae y Araneida lo 
fueron durante la estación lluviosa (Tabla 5). Hirth (1963) encon-
tró que el alimento más común en la estación seca era Araneida, 
A crídidae, Tenebrionidae, Formicidae y Vespidae, en tanto que en 
la estación lluviosa lo fueron anfípodos (Crustácea), Formicidae, 
Tenebrionidae, Araneida y Acrididae.
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Tabla 4. Alimento más importante durante la estación seca, en orden  
descendente.

Tipo de Alimento %S.T. %F.A. %NUM. I.R

Araneida 14,4 54,2 5,8 15,32

Byrrhidae 4,6 36,5 32,5 15,16

Vespidae 10,9 43,8 7,1 12,73

Formicidae 2,4 44,8 7,1 11,18

Tridactylidae 4,3 37,5 9,7 10,60

Apidae 9,9 26,0 4,2 8,27

Ochteridae 2,2 31,3 4,9 7,90

Calliandra sp. (Mimosaceae) 7,0 25,0 6,59

Larvas de Coleoptera 9,1 19,8 2,9 6,56

Coenegrionidae 7,6 18,8 1,3 5,69

Total 72,4 75,5

Tabla 5. Alimento más importante durante la estación lluviosa, en orden 
descendente.

Tipo de Alimento %S.T. %F.A. %NUM. I.R.

Cerambycidae 18,1 33,3 19,7 18,06

Araneida 7,2 44,4 14,0 16,68

Aequidens pulcher (Perciformes) 26,2 16,7 3,4 11,74

Apidae 5,6 33,3 5,1 11,17

Formicidae 3,4 22,2 11,8 9,50

Larvas de Coleoptera 4,3 27,8 5,1 9,43

Byrrhidae 1,2 11,1 19,7 8,11

Calliandra sp. (Mimosaceae) 11,2 11,1 5,67

Scarabaeidae 2,5 16,7 1,7 5,29

Coenagrionidae 4,4 11,1 1,7 4,36

Total 84,1 82,2

El consumo de Vespidae, Tridactyidae y Ochteridae estuvo 
prácticamente, restringido a la estación seca, en tanto que Cerambyci-
dae, Aequidens pulcher y Scarabaeidae lo estuvo en la estación lluviosa. 
Byrrhidae, muy importante en la estación seca, no lo es tanto en la 
estación lluviosa.
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El material vegetal (Calliandra sp) resultó igualmente impor-
tante en ambas estaciones (octavo lugar en importancia relativa). 
Hirth (1963) encontró que el material vegetal era más importante 
durante la estación lluviosa.

Alimento consumido por adultos y juveniles
El número de adultos colectados fue 22 y juveniles 92.

Vespidae, Formicidae y Apidae fueron los alimentos más impor-
tantes entre los adultos (Tabla 6) y Araneida y Byrrhidae lo fueron en-
tre los juveniles (Tabla 7). La mayor parte de las arañas eran acuáticas, 
desplazándose sobre la superficie del agua, lo que explica el hecho de 
que la gran mayoría de los juveniles se encontraban sobre piedras en la 
orilla del caño o en medio del mismo, donde el cauce era angosto. Así, 
tendrían más oportunidad de atrapar a estas arañas acuáticas.

Tabla 6. Alimento más importante entre los adultos, en orden descendente.

Tipo de Alimento %S.T. %F.A. %NUM. I.R.

Vespidae 12,7 45,5 12,8 18,13

Formicidae 4,6 36,4 19,9 15,56

Apidae 9,4 40,9 9,9 15,41

Calliandra sp. (Mimosaceae) 11,0 36,4 12,11

Araneida 2,6 27,3 7,1 9,46

Tettigoniidae 17,7 9,1 1,4 7,22

Coenagrionidae 8,7 13,6 2,1 6,27

Material vegetal no identificado 6,2 18,2 6,23

Elateridae 0,6 13,6 5,0 4,91

Larva de corydalidae 1,9 13,6 2,8 4,69

Total 75,4 61,0

Hirth (1963) encontró que Formicidae era el alimento más co-
mún entre los adultos, siguiéndole Tenebrionidae y Acrididae; entre 
los juveniles el alimento más común fueron anfípodos (Crustacea), 
siguiéndole Tenebrionidae y Araneida.

El consumo de Elateridae, larvas de Corydalidae y Tettigonii-
dae estuvo restringido, prácticamente, entre los adultos, en tanto 
que Byrrhidae, Tridactylidae, Ochteridae y larvas de Coleoptera lo  
estuvo entre los juveniles. Apidae, muy importante entre los adul-
tos, no lo es tanto entre los juveniles.
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Tabla 7. Alimento más importante entre los juveniles, en orden descendente.

Tipo de Alimento %S.T. %F.A. %NUM. I.R.

Araneida 12,4 57,6 7,8 16,87

Byrrhidae 5,1 39,1 33,0 16,76

Tridactylidae 4,3 38,0 9,9 11,35

Formicidae 2,6 42,4 6,4 11,15

Vespidae 8,7 35,9 5,8 10,92

Ochteridae 2,6 33,7 4,9 8,94

Larvas de Coleoptera 2,5 26,1 3,1 6,89

Coenagrionidae 7,7 18,5 1,2 5,95

Calliandra sp. (Mimosaceae) 8,2 18,5 5,80

Apidae 9,7 12,0 3,1 5,38

Total 63,8 75,2

El material vegetal (Calliandra sp) resultó más importante en-
tre los adultos. Hirth (1963) reporta que de 230 adultos, 46(20%) 
tenían alimento vegetal y 1 de 132 juveniles tenía alimento vege-
tal. Pough (1973) afirma que los individuos más grandes ne cesitan 
complementar su dieta carnívora con material vegetal, con el fin de 
satisfacer sus necesidades energéticas, ahorrándose, de esta manera, 
gasto de energía en atrapar las presas.

Alimento consumidos por macho y hembras
El número de machos colectados fue 42 y de hembras 71. Un 

ejemplar (juvenil) no se tomó en cuenta porque no se pudo determi-
nar su sexo.

Formicidae y Byrrhidae fueron los alimentos más importantes 
entre los machos, y Araneida y Byrrhidae lo fueron entre las hem-
bras (Tabla 8 y 9).

El consumo de larvas de Coleoptera estuvo restringido, prác-
ticamente, entre los machos, en tanto que Cerambycidae lo estuvo 
entre las hembras. La importancia de Formicidae disminuyó entre 
las hembras y aumentó la de Apidae.

En general, la composición del alimento entre machos y hem-
bras es muy semejante. Hirth (1963) afirma que no hubo diferencias 
entre los sexos en cuanto al alimento.
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Tabla 8. Alimento más importante entre los machos, en orden descendente.

Tipo de Alimento %S.T. %F.A. %NUM. I.R.

Formicidae 6,4 47,6 10,9 15,19

Byrrhidae 3,6 31,0 27,1 14,42

Araneida 9,8 42,9 6,1 13,75

Vespidae 11,3 40,5 6,1 13,54

Tridactylidae 3,5 33,3 9,6 10,86

Calliandra sp. (Mimosaceae) 17,4 21,4 9,07

Ochteridae 1,7 23,8 5,3 7,19

Apidae 6,4 16,7 3,5 6,20

Larvas de Coleoptera 1,3 16,7 3,9 5,11

Coenagrionidae 7,0 11,9 1,1 4,68

Total 68,4 73,6

Tabla 9. Alimento más importante entre las hembras, en orden descendente.

Tipo de Alimento %S.T. %F.A. %NUM. I.R.

Araneida 15,0 59,2 6,7 18,03

Byrrhidae 4,3 32,4 32,7 15,47

Vespidae 8,6 35,2 6,5 11,20

Apidae 10,0 33,8 4,6 10,81

Formicidae 1,7 38,0 5,8 10,15

Tridactylidae 1,7 29,6 9,3 9,05

Ochteridae 0,9 31,0 4,4 8,11

Calliandra sp. (Mimosaceae) 5,4 23,9 6,53

Coenagrionidae 7,3 19,7 1,3 6,45

Ceramycidae 7,6 8,5 2,8 4,20

Total 62,5 74,1
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CONCLUSIONES

Ciclo reproductivo

El Basiliscus se encuentra sexualmente maduro, en mayor pro-
porción, en enero y febrero (mediados estación seca). En mayo y 
junio (principio estación lluviosa) ponen mayor número de huevos y 
en julio y agosto (mediados estación lluviosa) se produce un mayor 
número de nacimientos.

El patrón reproductivo de Basiliscus basiliscus de Guasare es se-
mejante al de Basiliscus vittatus en Limón, Costa Rica, y al de Basiliscus 
basiliscus en Guanacaste, Costa Rica.

La mayor proporción de juveniles y de hembras, la diferencia 
de hábitat entre adultos y juveniles y la longevidad ecológica corta 
de los basiliscos del Guasare, concuerda con lo observado en Limón 
y Guanacaste, Costa Rica.

Hábitos alimentarios

Existen diferencias en la importancia de la dieta y en la com-
posición del alimento entre las estaciones seca y lluviosa y entre 
adultos y juveniles. Estas diferencias son mínimas entre machos y 
hembras.

Los basiliscos de Guasare se alimentan principalmente de ma-
terial animal (89,3% de la superficie abarcada por todo el alimento) 
y complementan su dieta con material vegetal (10,7%).

La amplia variedad del alimento (50 familias) hallada en los 
estómagos, denota que B. basiliscus en la cuenca del río Guasare con-
sume cua1quier alimento disponible, explotando para ello ambien-
tes tan contrastantes como el terrestre, arbóreo y acuático.
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Nota final: fueron agregadas palabras clave en el 
resumen y abstract por especificaciones de la revista. Por 
otra parte la nomenclatura de las plantas y animales seña-
ladas en el texto, fue conservada como la versión original 
de la tesis, a pesar de que en la actualidad, muchos de 
esos nombres han cambiado.
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Notas

Los lagartos en Venezuela y el basilisco

En la actualidad la diversidad de lagartos y anfisbénidos en Ve-
nezuela se agrupa en 13 familias, 43 géneros y 163 especies (Rivas 
et al. 2012, Rivas et al. datos no publicados). Las investigaciones re-
lacionadas con la ecología de este grupo de reptiles en nuestro país 
fueron escasas antes de la década de 1990 y muy poca información 
llegó a ser publicada en alguna revista científica. Entre las obras icó-
nicas y representativas se encuentran los estudios de Beebe (1944a,b, 
1945), Marcuzzi (1950a,b, 1954) y Alemán (1952a,b, 1953, 1960). 
Estos estudios, hoy considerados trabajos clásicos en la literatura 
zoológica del país, presentaron las primeras anotaciones sobre eco-
logía general, historia natural y variación geográfica de algunas es-
pecies de saurios. Son también importantes los trabajos hechos en 
la costa oriental del país por León y Cova (1973), León et al. (1970) 
y León y Ruiz (1971), quienes estudiaron la dieta y reproducción de 
algunas especies de lagartos terrestres y trepadores de los géneros 
Ameiva, Cnemidophorus y Tropidurus, estudios continuados por Gon-
zález y Prieto (1997), en la costa central. Prosiguieron las valiosas 
notas de Miyata (1974) y Kiester (1977) sobre el camaleoncito o 
aguacerito (Anolis onca) en la costa occidental (Península de Para-
guaná) y las investigaciones sobre los matos de agua (Tupinambis) en 
los Llanos de Venezuela (Herrera 1980, Gols-Ripoll 1995). El éxito 
de estas investigaciones se debió a que muchos de estos lagartos 
son de talla mediana o grande y relativamente abundantes en sus 
ecosistemas, lo que facilitó su observación, captura, manipulación y 
sobrevivencia durante los estudios.

A pesar de estos aportes, los estudios en ecología de lagartos 
en nuestro país son insuficientes, razón por la cual aún existen gran-
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des vacíos de información al respecto. Hasta la fecha, se han publi-
cado poco más de noventa artículos y notas sobre 20 géneros. En 
ellos se han abordado tópicos como la reproducción, dispersión, di-
námica poblacional, alimentación, etología e historia natural. Adi-
cionalmente a esta nota final del trabajo monográfico presentado 
en este número de ANARTIA, aportamos una lista alfabética de las 
publicaciones mejor conocidas sobre el tema (Apéndice I), excep-
tuando trabajos no publicados (presentaciones en congresos y tesis) 
o descripción de nuevas especies e inventarios, excepto aquellos que 
incluyen notas ecológicas. Consideramos que este listado será de 
utilidad como guía bibliográfica temática y una fuente documental 
primaria para el estudio de la ecología de los lagartos de Venezuela 
y países vecinos.

En cuanto a los lagartos conocidos como basiliscos (Basilis-
cus Laurenti, 1768), la realidad sobre la literatura publicada es algo 
más alentadora si consideramos todo el ámbito de distribución del 
género. Es importante mencionar, que hasta el año 1985, las inves-
tigaciones fueron realizadas solo con especies centroamericanas. La 
única cita con información general y de la historia natural sobre la 
única subespecie que se encuentra en Venezuela (Basiliscus basiliscus 
barbouri) la realiza Lancini (1980). Todas las especies de este género 
se encuentran asociadas al medio acuático, para lo cual están muy 
bien adaptadas anatómicamente. Su capacidad, forma y velocidad 
de carrera sobre la superficie de ríos y pequeños afluentes, por lo 
general pedregosos, ha sido tema de gran interés científico, tópico 
atendido a partir de la obra pionera de Snyder (1949) y posterior-
mente examinado a profundidad por otros autores.

Así mismo, adjunta a esta nota final, también se incluye un 
segundo Apéndice de referencias académicas específicas sobre el gé-
nero Basiliscus en toda su área de distribución, evitando inclusiones 
en listas de especies (inventarios). Se mencionan también aquellas 
publicaciones donde el género o alguna especie se tratan de mane-
ra comparativa en estudios formales y completos sobre otros temas 
como fisiología, anatomía, parasitología, bioquímica y sistemática.

Reconocemos que esta lista y acopio de material publicado so-
bre el género Basiliscus no está completa, pues muchos documentos 
son difíciles de ubicar o de acceso muy restringido. Estas obras por 
lo general contienen información sobre la biología de alguna o de 
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varias especies del género. Un ejemplo de esto fue la Tesis de Maes-
tría de Glidewell (1974), autor del que solo pudimos hallar una nota 
corta publicada previamente (Glidewell 1972).

La Tesis de Grado de Harold Molero (La Universidad del Zu-
lia), que se presenta en este número de ANARTIA, constituye un 
aporte significativo al conocimiento de los vertebrados del occiden-
te venezolano. Su contenido es aún novedoso y vigente a pesar del 
tiempo que ha pasado desde su finalización (1988). Posterior a esta 
investigación, hasta hoy inédita, no se ha realizado ningún otro es-
tudio sobre la biología de los lagartos del género Basiliscus en Vene-
zuela. Solo conocemos cuatro notas, que señalan ampliaciones en 
la distribución previamente conocida (La Marca y García 1987, La 
Marca y Milano 1995, Barrio y Orellana 2001, Barrio-Amorós y Ri-
vas 2003). La región, donde naturalmente habita, hoy devastada por 
la minería de carbón, así como su nicho y su singular biología, hace 
del basilisco una especie emblemática de la subcuenca hidrográfica 
de los ríos Guasare y Socuy, en la cuenca y Depresión del Lago de 
Maracaibo.
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RamíRez PéRez, Jaime. 2012. 
Diccionario entomológico venezolano. 
[1ª ed.]. Caracas: Ediciones IVIC, 350 pp. + [ii]

En la compleja tarea de co-
nocer la lengua resulta muy deter-
minante, además del seguimiento 
de las voces que pertenecen a los 
ámbitos coloquiales, familiares, 
populares, jergales y dialectales, 
no descuidar el conjunto amplí-
simo de posibilidades léxicas que 
tienen su origen en las distintas 
disciplinas y actividades cientí-
ficas y profesionales. Estas, a su 
vez, se entienden como relato le-
xicográfico paralelo de igual nú-
mero de actividades y disciplinas 
que se originan en los terrenos 
de la técnica y la ciencia y que 
la teoría lexicográfica reúne bajo 

el rótulo de lo tecnolectal. Zona intermedia entre la terminología 
dura de una especialidad y el desplazamiento de algunas palabras 
a la lengua general, señalan la importancia que para una sociedad 
tienen los asuntos relacionados con ese universo enorme de ocupa-
ciones que marcan inequívocamente el ascenso humano. En otras 
palabras, reviste capital interés el conocimiento de las voces de téc-
nica o ciencia como espejo de los progresos que una comunidad 
concreta de hablantes tiene con determinados campos de acción de 
la ciencia. La lexicografía moderna como actividad descriptiva del 
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léxico de una lengua estima sobremanera todos aquellos textos que 
se ocupan de materias tan cruciales y de difícil estudio.

Como respuesta a toda esta situación de interés por el lenguaje 
de la ciencia son muchos los trabajos que en el campo de las cien-
cias naturales en Venezuela han alcanzado impacto en el estudio 
general de la lengua. Me refiero, en primer lugar, no tanto a los 
trabajos que exploran una disciplina terminológicamente (el léxico 
erudito de una ciencia), sino a aquellos que señalan el impacto que 
el léxico técnico de una disciplina ha tenido en la lengua general del 
país (el léxico popular de una ciencia). Algunos de estos estudios, 
está claro, se mueven en una zona de contacto que reúne con des-
treza encomiable un léxico y otro y cuando eso se logra estamos en 
presencia de un saldo de cultura de gran aprovechamiento para la 
comprensión del país. Ejemplos más que virtuosos de esto último 
podrían estar referenciados en las obras de Henri Pittier (Manual de 
las plantas usuales de Venezuela, 1926), Eduardo Röhl (Fauna descripti-
va de Venezuela, 1942) y Francisco Tamayo (Léxico popular venezolano, 
1977), por nombrar solo tres cumbres altísimas de entre la extensa 
cordillera de nuestras ciencias naturales.

Partícipe de los aportes de la terminología, asunto de léxico 
erudito, y de la lengua general, asunto de léxico popular, se pre-
senta hoy el Diccionario entomológico venezolano (Ediciones IVIC, 
2012), de Jaime Ramírez Pérez. En el prólogo, escrito por el doc-
tor Ángel L. Viloria, ex director del Instituto, podemos leer, se-
guido de la extensa y significativa bibliografía del autor, que “este 
diccionario está llamado a ser el texto modelo de su especialidad 
no sólo en Venezuela sino también en el resto de América Latina”. 
Y esto es así por la condición de obra singular y por los muchos 
méritos que exhibe: sapiencia científica, estructura funcional, des-
cripción técnica y aprovechable también para el lego, acopio de 
terminologismos, recuperación de nombres comunes de especies, 
bibliografías, apéndices ilustrados. Así enumerados, se impone de-
tallar estos logros.

Su condición de obra singular exhibe un conjunto de cuali-
dades entre las que deberían enumerarse la sapiencia científica so-
bre la que descansa la obra, la estructura funcional que la respalda, 
la descripción técnico-general que piensa tanto en el usuario lego 
como en el erudito, el acopio notable de terminologismos, cultismos 
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y coloquialismos zoonímicos, la recuperación de nombres comunes 
de especies y los aparatos referenciales y documentales apropiados; 
todas hacen de este trabajo uno de importancia más que capital para 
la comprensión de este sector de nuestro léxico natural.

El corpus general da cuenta profusa de voces habituales 
para el dominio técnico de esta subdisciplina que constituye par-
cela con títulos propios en el estudio de la fauna invertebrada 
en lectura general de la disciplina. Es por ello que nos tropeza-
mos con términos como abscisa (cualquier sección o segmento 
diferenciado de una nervadura alar), bigutado (que exhibe dos 
puntos en forma de gotas sobre el mesonoto), cóndilo (proceso 
articular redondeado de los apéndices de artrópodos), dististipe 
(extremidad distal del estipe), monotelia (hembra fertilizada por 
varios machos), prosteca (cara ventral del protórax), rostriforme 
(que tiene forma de pico), sumación (acumulación de los estímu-
los aplicados a una fibra nerviosa o muscular), zoolito (fósil de un 
animal), entre tantísimos que componen buena parte del caudal 
léxico explicado en este diccionario. Distanciado de estas vo-
ces se encuentra otro sector igualmente rico referido a palabras 
frecuentes en la lengua común del país para designar especies 
animales y a otras voces relacionadas. Algunas muy destacadas 
dentro del repertorio podrían ser unidades tan prototípicas de lo 
que los insectos significan en nuestra representación de la rea-
lidad como la voz bicho (nombre común de cualquier insecto) 
y, como se sabe, modo insultante hacia una persona a la que 
desprecia por su carencia de buenas cualidades. El repertorio 
va ganando en entidad gracias a voces como chiripa (nombre 
común de la pequeña cucaracha doméstica Blatella germanica), 
dengue (nombre común de una enfermedad aguda febril, de ori-
gen vírico, análoga a la gripe y transmitida por los mosquitos 
Aedes aegypti y A. albopictus), jején (diminuto mosquito negro, 
común en las costas del litoral), mosquitero (pabellón de cama 
hecho de tul o gasa, para impedir el acceso de los mosquitos du-
rante el sueño), nigua (nombre vulgar de Tunga penetrans, cuyas 
hembras depositan sus crías debajo de la piel del hombre y de 
algunos otros mamíferos, provocando intensa irritación y úlce-
ras graves), zancudo (cualquier especie de mosquito hematófago 
de patas largas).
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Obra altamente recomendable para el estudio del lenguaje 
zoológico venezolano y para el conocimiento del léxico criollo. 
Muy necesaria para todo el que quiera entender cuánto y cómo 
los insectos y sus nombres resultan significativos en la vida de los 
hombres. El segmento venezolano queda, entonces, virtuosamente 
esclarecido.

Francisco Javier Pérez*

* Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE)  Real Academia 
Española  Calle Felipe IV, No 4, Madrid, España. 
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& t. van andel. 2012 
Butterflies of  Suriname. A natural history 
Amsterdam: KIT Publishers, 680 pp.

En los últimos veinticin-
co años se ha publicado una 
cantidad apreciable de libros 
dedicados a la fauna de mari-
posas de algún territorio de la 
zona tropical americana (par-
que nacional, región natural, 
estado o país); también se han 
publicado varias monografías 
especializadas en algunos de 
sus géneros, tribus o fami-
lias. Es inevitable que estas 
publicaciones impresas sean 
visualmente atractivas, espe-
cialmente tratándose de uno 
de los más coloridos y varia-
dos grupos del reino animal. 
Sin embargo, hay variables 
que distinguen la calidad grá-

fica de una y otra. Entre ellas cuentan detalles de los que los lectores 
frecuentemente no hablamos; se trata de las cualidades materiales 
que elevan el concepto del libro como objeto. Destaca la belleza 
estética de esta magnífica producción sobre las mariposas de Su-
rinam y su historia natural. Y adelanto que es posible que pocos 
países de América del Sur hayan tenido una historia tan rica en 
cuanto se refiere a la exploración de su fauna, particularmente las 
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mariposas. A ojo ligero, se trata de un libro vistoso por el diseño 
sobrio de la portada y su nítida fotografía, por el tamaño y volumen 
del libro – no obstante, grosor y peso armonizados, cómodos en las 
manos del lector –, en cuadernillos cosidos, perfectamente refilado, 
y acabado en tapas duras (sin sobrecubierta) con lomo redondeado. 
Podría adelantarse que dentro de su especialidad se convertirá en 
un clásico, no sólo por el valor estético de su sobria presencia o de 
sus abundantes ilustraciones, bien seleccionadas y ordenadas conve-
nientemente y de acuerdo con un criterio de diagramación sencillo, 
nada atiborrado y en general de buen gusto; sino por la originalidad 
de su orientación en los contenidos, de perfil naturalista, desprovis-
ta de rigidez extrema y en ocasiones con marcada inclinación his-
toriográfica. El libro se desarrolla fuera de la angustiosa tendencia 
contemporánea de las prioridades del cosmos taxonómico, el inven-
tario o la lista de especies. Sobre esto último no quiero decir que el 
libro no contenga una relación – razonablemente completa — de 
las familias, subfamilias, géneros y especies de mariposas de Suri-
nam. Eso está allí, bien balanceado y correctamente organizado, y 
aunque es la información madre que buscarán los coleccionistas y 
sistematizadores, no es aquí el motivo central. Este es un libro sobre 
Surinam, sus escenarios pintados de bosque, las mariposas que allí 

contenido: Prólogo; Agradecimientos; Cómo usar este libro; 
Parte I. Nombres biológicos y clasificación, geografía, geología 
y suelos; Parte II. Plantas; Parte III. Las mariposas de Surinam 
–introducción e historia; Parte IV. Las mariposas de Surinam – 
recuento de las especies y láminas; Apéndice I. Cómo disfrutar la 
selva– qué hacer y qué no hacer. Apéndice II. Las mariposas de 
Surinam y su historia natural en la Metamorphosis Insectorum Su-
rinamensium de Maria Sybilla Merian; Apéndice III. Los tipos 
de mariposas de Cramer en el Netherlands Centre for Biodiver-
sity (NCB) Naturalis; Apéndice IV. Datos de los especímenes 
ilustrados (láminas 1-52); Apéndice V. Glosario de nombres su-
rinameses, científicos e ingleses de las plantas y animales usa-
dos en este libro; Apéndice VI. Glosario de términos técnicos; 
Apéndice VII. Autores, fotografía y el SLI; Referencias; Índice.
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moran y las plantas nativas o introducidas de las que se valen estos 
insectos coloridos para perpetuarse.

Para quien ya conoce la fauna tropical americana, este libro 
será un recordatorio agradable y con acento histórico de la gran 
contribución de Surinam al conocimiento de las mariposas neotro-
picales desde la época de Linneo y sus discípulos. Para quienes se 
inician en el estudio de estos animales, será una fuente inmejorable 
de inspiración, por la manera valorativa en la que se refiere a la 
época dorada de la ciencia natural descriptiva. Recomiendo espe-
cialmente el capítulo dedicado a Pieter Cramer, sus libros con gra-
bados y acuarelas, y sus colecciones todavía en gran parte existentes 
y protegidas por largo tiempo en prestigiosas instituciones. Es de lo 
mejor y más informativo que puede leerse sobre este personaje y su 
imprescindible significado para el conocimiento de las mariposas 
de Surinam y en general de muchos otros países. De igual forma se 
exalta de nuevo, de una forma justa y en el contexto del Surinam 
colonial, sin exageraciones ni mitos, la figura imborrable de Maria 
Sibylla Meriam, quien pudiera ser nombrada la primera superestre-
lla mundial de la historia natural de los lepidópteros suramericanos.

Los autores Gernaat, Beckles y van Andel han logrado produ-
cir una pieza original de lepidopterología. Da gusto la lectura de sus 
notas de historia natural de un grupo selecto de especies suriname-
ses porque aunque escritas con rigor científico no pretenden ni re-
flejan excesivas formalidades cientificistas. Ha de ponerse atención 
y curiosidad a sus recomendaciones para disfrutar la selva, que son 
un ejercicio didáctico de avant-garde, al cual no le conozco antece-
dentes.

Ángel L. Viloria*

* Centro de Ecología Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas 
Apartado, Caracas 1020-A Venezuela e-mail: aviloria@ivic.gob.ve
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Beckerman, Stephen & Roberto LizarraLde. 2013. 
The ecology of  the Barí. Rainforest horticulturalists  
of  South America [1st ed.]. Austin: University  
of  Texas Press, xviii + 273 pp. + [iii].

Pensando en lo moderno, 
me atrevo a afirmar que éste es 
básicamente un libro de biología; 
posiblemente el primero que apa-
rezca como monografía antropo-
lógica totalizadora para un grupo 
étnico venezolano, en un contexto 
concebido por su mundo cultural 
y social en relación con el ámbito 
natural que ocupa. La perspectiva 
del libro es histórica – la que ha-
bría de anticiparse de dos autén-
ticos eruditos –. Este texto, sem-
brado de datos relevantes de toda 
clase en cada una de sus líneas, se 
refiere a los Barí, grupo humano 
predominantemente horticultor y 

en menor grado cazador y pescador, habitante originario del saco 
selvático suroeste de la cuenca del Lago de Maracaibo. Su territo-
rio biogeográfico se encuentra compartido entre Venezuela y Co-
lombia, espacio que nunca, desde que se tenga memoria, ha estado 
exento de conflictos sociales, la mayoría de aparente baja intensi-
dad, pero determinantes en el destino y la fatalidad de sus pobla-
dores. Es un poco triste que el fallecimiento de Roberto Lizarralde, 
no prematuro pero ciertamente fuera de tiempo, hubiera convertido 
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ésta en su obra póstuma. Se comprende desde el emotivo prefacio 
que Lizarralde había sido– junto con Stephen Beckerman –sino pro-
tagonista, por lo menos testigo excepcional de la transformación 
cultural y social que operó sobre la etnia Barí en los últimos sesenta 
años, período fácilmente extensible al último siglo si tomamos en 
cuenta que Lizarralde y Beckerman alcanzaron a conocer bien a la 
generación Barí que hizo frente a la penetración de los exploradores 
petroleros del alto Catatumbo a principios del siglo XX, y como 
jóvenes visionarios tomaron su testimonio y previeron que aquella 
información sería importante y fundamental para comprender lo 
que hoy les es dado contribuir al mundo a través de este extraordi-
nario libro.

A los profesionales de la antropología debo decirles que no hay 
nada previamente conocido sobre los Barí que no esté contenido en 
este libro. La revisión de antecedentes académicos fue total, publi-
cado o inédito. Pero no se hizo apresuradamente para esta obra, fue 
la tarea de toda la vida de los autores. Tuvieron el tiempo suficien-
te para acopiar datos empíricos propios o asimilados de terceros, 
descartar, analizar, sintetizar, y después de un tiempo prudencial,  
emitir criterios cultos con la madurez y responsabilidad de unos es-
pecialistas. Vivieron entre los Barí la mitad de sus propias vidas, in-
volucrados en múltiples situaciones felices o desgraciadas, simples 
y complejas. No son sólo científicos de escritorio, ni académicos 
discurseros. Un Barí que los ha conocido a ambos me dijo espontá-
neamente que ellos eran parte del mundo de los Barí: Steve y Bobby.

Este libro además se hace interesante para los que no somos an-
tropólogos, por cuanto rebosa de información valiosa sobre geogra-
fía, hidrografía, zoología y botánica, así como de consideraciones, 
algunas francamente curiosas, de todas las relaciones imaginables 
entre la vida cotidiana Barí y el conocimiento que nosotros hemos 
encasillado en estas disciplinas. Yo recomendaría su lectura previa 
a cualquier persona interesada en visitar alguna comunidad Barí 

Contenido: Abreviaturas de parentesco; Prefacio; Introduc-
ción; Ambiente físico; Ambiente social y etnohistoria; Produc-
ción; Protección; Reproducción; Conclusiones; Apéndice. Da-
tos adicionales sobre la horticultura Barí; Bibliografía; Índice.
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o encontrarse con algún miembro de su etnia (no necesariamente 
en la selva, también sirve para los pueblos y ciudades como Tibú, 
Campo Rosario, El Cruce, Machiques o Maracaibo), pues le sería 
de provecho para el inicio y establecimiento de la comunicación y el 
entendimiento con esta gente sencilla y abierta a los cambios.

¿Cuán amplio será el universo de lectores de este libro?. Espero 
que sea cierto el rumor de que ha sido editada una versión en caste-
llano de esta obra imprescindible para entender la relación histórica 
del mundo natural de las selvas tropicales americanas con unos se-
res humanos que milagrosamente sobreviven en ella. No porque la 
selva constituya su infierno verde. No, al contrario, para estos hom-
bres la selva ha sido refugio y salvación porque sin estar preparados 
para ello, desde hace cinco siglos fueron emboscados, asediados y 
devastados sucesiva o alternativamente por la intromisión oportu-
nista de extranjeros, la arrogancia conquistadora, el horror colonia-
lista, el misionerismo, las epidemias, la expansión descontrolada de 
la frontera agropecuaria, la terrofagia estéril, la penetración vial, el 
hambre minera, la guerrilla, el paramilitarismo y el nuevo oportu-
nismo de los politiqueros. La pequeña lista de infamias la dejo colar 
aquí por mencionar sólo lo que es evidente de la lectura de un libro 
que humildemente dice en su título ser sólamente de ecología.

Ángel L. Viloria*

* Centro de Ecología Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas 
Apartado, Caracas 1020-A Venezuela e-mail: aviloria@ivic.gob.ve
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En Venezuela esta publi-
cación ha venido circulando 
principalmente en formato 
electrónico (pdf). Se trata de 
una monografía que compi-
la los textos individuales de 
los autores y coautores, dis-
criminados de acuerdo a una 
clasificación en disciplinas, 
profusamente ilustrados con 
fotografías, diagramas y mapas 
de la más alta calidad. Contie-
ne el producto principal de las 
campañas de investigaciones 
espeleológicas y biológicas de 
un grupo de exploradores e in-
vestigadores eslovacos y vene-

zolanos al Churí Tepui (macizo del Chimantá) y al monte Roraima, 
entre el 2002 y el 2011. Por un lado el motivo central de este trabajo 
es la descripción de los grandes sistemas de cavernas descubiertos y 
explorados en las rocas cuarcíticas de las montañas mencionadas, 
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cuyas cumbres pertenecen a la provincia biogeográfica del Pante-
pui. Por otro lado los temas tratados, colaterales al motivo central 
que los unifica, son variados y de mayor alcance, por lo que ha-
cen posible la extensión de su significado más allá de las cuevas y 
de los dos tepuyes ya mencionados. Constituye por ello un aporte 
apreciable y valioso al conocimiento general del Pantepui. Los in-
formes científicos que integran esta monografía representan cuatro 
líneas principales de investigación: geografía, geología, espeleología 
y biología, con introducción y conclusiones de carácter integrador 
y transdisciplinario.

Es notable el hecho de que los cavernamientos del Churí y del 
Roraima, por sus dimensiones espaciales, sean aquí considerados 
sistemas kársticos gigantes. Sin duda, entre los más grandes de Ve-
nezuela. Su topografía – acompañada de descripciones narrativas 
detalladas – se encuentra interpretada sobre el contexto geográfi-
co, geológico e hidrológico de estas mesetas tanto en lo conceptual 
como en su representación gráfica. Este trabajo plantea relacionar 
las características físicas de estos sistemas subterráneos a través de 
la geomorfología y la hidrogeoquímica con las condiciones ambien-
tales ampliadas a nivel biosférico. Se hace un recuento de las hipóte-
sis sobre la espeleogénesis en cuarcitas; se describen fenómenos pe-
trológicos y mineralógicos de las cuevas que componen los sistemas 
explorados y se hace un estudio sobre los espeleotemas que en ellos 
se encuentran y su diversidad, destacando la mención e ilustración 
fotográfica de las formaciones conocidas como bioespeleotemas, en 
cuya génesis interviene la acción de la microbiota subterránea. Las 
investigaciones faunísticas destacadas en esta compilación aunque 
limitadas a pocos grupos zoológicos, representan en varios casos 
trabajos pioneros y novedosos, particularmente y en primer término 
el estudio taxonómico y filogenético de los moluscos (caracoles te-
rrestres) de las cumbres de los tepuyes. Luego está una síntesis pre-
liminar de la fauna de insectos acuáticos de los tepuyes. Muchos de 

conteniDo: 1. Prefacio; 2. Sistemas de cavernas en Churí Te-
pui y Roraima – Geomorfología, espeleogénesis y espeleote-
mas; 3. Investigaciones faunísticas de la región biogeográfica 
del Pantepui; Agradecimientos; Referencias.
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ellos representan fases inmaduras de grupos de insectos voladores 
que cumplen parte de sus ciclos de vida como formas vivientes tran-
sitoriamente acuáticas: Ephermeroptera, Plecoptera, Trichoptera, 
otros son genuinamente acuáticos en todas sus fases (varias familias 
de Coleoptera), mientras que una minoría representa claramente  
seres de extraordinaria rareza y casos extravagantes con formas es-
peciales de vida, tal es el caso de los grillos acuáticos (Hydrolutos). 
Cierra este volumen un estudio sintético bastante completo de la 
herpetofauna de los tepuyes; ilustrado con fotografías bien logradas 
que han podido registrar los colores caprichosos de los anfibios y 
reptiles propios de estas remotísimas localidades.

Esta monografía especial cuya publicación auspició la Uni-
versidad de Comenius (Bratislava), a través de su revista Acta Geo-
logica Slovaca, requiere y merece la mayor difusión, pues contiene 
información fundamental sobre la cual deberá apoyarse cualquier 
investigación posterior de los sistemas de cuevas de los macizos del 
Chimánta y del Roraima, así como otros estudios geológicos, bioló-
gicos y biogeográficos del Pantepui.

Ángel L. Viloria*

* Centro de Ecología. Instituto Venezolano de Investigaciones Científi-
cas. Apartado, Caracas 1020-A Venezuela. e-mail: aviloria@ivic.gob.ve
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Carta al Editor
Stenella frontalis (Cuvier, 1829)  
confundida con S. coeruleoalba  

(Meyen, 1833) en el Golfo de Venezuela

En el número 9 de esta revista, los autores Barrios y León 
(2000) señalaron la presencia del delfín listado Stenella coeruleoalba 
(Meyen 1833) en el Golfo de Venezuela. Su identificación se basó 
en el examen de un cráneo depositado en la Colección de Mamí-
feros del Museo de Biología de la Universidad del Zulia (MBLUZ 
M-0219). Posterior a esta publicación, los autores recibieron varias 
comunicaciones, alertando sobre la identificación errónea de esta 
especie (ver agradecimientos). 

Las características y medidas morfológicas como longitud y 
altura de la fosa temporal, longitud del pterigoides, proceso post-
orbital del frontal, ancho y altura del rostro, además del tamaño y 
número de los alvéolos dentarios permitieron diferenciar la especie 
e identificar correctamente al ejemplar MBLUZ M-0219, como Ste-
nella frontalis (Cuvier 1829). Además, la fosa post-temporal es ligera-
mente más grande si se le compara con S. coeruleoalba y S. clymene, 
que son las especies más similares (Perrin 1975, Borobia 1989, Bola-
ños 1995, León 2005). A pesar de estas conclusiones posteriores, los 
autores no descartan la posible presencia del delfín listado Stenella 
coeruleoalba en las aguas del Golfo de Venezuela. La especie parece 
haber sido fehacientemente avistada en zonas cercanas al sur del 
Mar Caribe, como La Blanquilla (Venezuela), Santa Marta (Colom-
bia) e isla de Aruba (Romero et al. 2001, Pardo y Palacios 2006, 
Luksenburg 2014). 
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Obituario
Carlos Bordón: 1921-2012

A mediados de los 1980 leí un artículo de bioespeleología en 
uno de los primeros números que conocí del Boletín de la Sociedad 
Venezolana de Ciencias Naturales (1959), se trataba de un recuento de 
la fauna conocida de la Cueva del Guácharo, firmado por Carlos 
Bordón. Pocos años después pude adquirir en Maracaibo varios 
ejemplares de una buena revista caraqueña sobre ambiente y am-
bientalismo: Ámbito, de la cual no llegaron a publicarse ni diez nú-
meros. Allí leí artículos de opinión escritos por Bordón, todos idio-
sincráticos y fuertemente críticos en relación a temas como la tala 
y la quema de bosques en Venezuela, y asuntos que entrarían en lo 

Carlos Bordón en actitud familiar de diálogo ameno, mientras asaba pescado en su terraza 
(1993)
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que hoy denominamos cambio global y cambio climático. También 
en esa época llegó un ejemplar de la Fauna hipogea y hemiedáfica de 
Venezuela (editado por el Instituto de Espeleología Emil Racovitza 
de Rumania y la Sociedad Venezolana de Espeleología) a la biblio-
teca de la Facultad Experimental de Ciencias de La Universidad del 
Zulia, donde yo estudiaba, y a través de la lectura de sus variados 
capítulos me acerqué aun más al personaje que yo imaginaba como 
el bioespeleólogo pionero de Venezuela y el más exitoso recolec-
tor de invertebrados terrestres en cuevas de América Latina. Muy 
pronto nos íbamos a conocer y haríamos de nuestra amistad una 
poderosa y sincera relación de intercambio y aprendizaje. Hablaré 
de Carlos Bordón, fallecido - irónicamente de forma prematura – a 
los 92 años en su casa de El Limón, estado Aragua. Recibí la ines-
perada y triste noticia la misma noche del 17 de septiembre de 2012, 
a través de una corta llamada telefónica de nuestro amigo común 
y colega entomólogo John Lattke, quien estaba consternado en el 
lugar del acontecimiento. Quedé congelado. Las ocupaciones de los 
años recientes me habían alejado de Carlos y en la última ocasión 
que lo visité en su acogedora residencia sombreada por todos lados 
por frondosos árboles de mango y aguacate, le aclaré, tomando su 
exquisito aguardiente artesanal de mango, que había dejado de es-
cribirle o llamarle por lo ocupado que me encontraba en el trabajo, 
metido en pesadas tareas administrativas, y no por las diferencias 
ideológicas que emergieron entre nosotros en el alienante y trágico 
escenario de la política venezolana.

Un recuerdo remoto: a pocas horas de haber defendido mi te-
sis de licenciatura en biología el 6 de diciembre de 1990 partimos, 
los integrantes del Museo de Biología de La Universidad del Zulia, 
en dos camionetas que rodaron durante toda la noche, a una re-
unión nacional de taxonomía zoológica en la Estación Biológica 
Rancho Grande (Parque Nacional Henri Pittier, estado Aragua), en 
la cual se originó, después de tres días de propuestas y discusiones la 
Asociación de Colecciones y Museos de Zoología de Venezuela. El 
último día del evento encontré a Bordón por la tarde, en la estación, 
leyendo unas carteleras. Allí mismo nos conocimos y establecimos 
nuestro diálogo. Íbamos de salida hacia Maracaibo, capitaneados 
por José Moscó quien era poco dado a alterar los planes, pero des-
viamos la ruta un par de horas para atender la amable invitación 
de mi nuevo amigo y entrar en el subterráneo de su casa, lleno de 
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libros y colecciones entomológicas. En mi recuerdo permanece la 
diversidad de temas tratados, como era su animosa costumbre, ento-
mología, cuevas, viajes, expediciones, historia, política local, forá-
nea e internacional, exobiología, horror cósmico, filatelia, cocina, 
química, ingeniería, música, economía. Además, nunca olvidaré las 
imágenes de su extraordinaria colección de gorgojos (Coleoptera, 
Curculionidae; una de las más grandes jamás lograda en América 
tropical), su biblioteca variada y especializada, su voluminoso archi-
vo epistolar, los álbumes de fotografías como registro de lo mucho 
que hizo en su vida, sus planos y mapas, una colección de plantas 
y rocas de la Patagonia y Tierra del Fuego, el cráneo y otros huesos 
de un enorme oso de las cavernas triestinas, recuerdo de las memo-
rables aventuras de su juventud, y un extraño instrumento musical 
con una sola cuerda de crin, delicadamente tallado en madera, fa-
milia del violín, una guzla de la región balcánica. El mesón lleno 
de muestras en alfileres y un microscopio estereoscópico daban el 
toque definitivo al envidiable sótano-laboratorio, con intercomuni-
cador directo a la cocina de la casa. Después supe que a través de él 
lo llamaban desde arriba a la hora de comer. Aquellos espacios de 
privacidad intelectual que llegué a visitar y en donde después llegué 
a trabajar durante horas en numerosas oportunidades guardaban el 
característico olor a creosota, sustancia oleosa derivada del fraccio-
namiento de alquitranes de carbón que usaba Bordón para resguar-
dar sus colecciones de las plagas (menos cancerígena que la naftali-
na, según sus propias palabras). Nada podrá borrar esa experiencia 
de mi memoria olfativa. Es el aroma antiséptico por excelencia.

Por la diferencia de edad Bordón pudo haber sido mi padre y 
hasta mi abuelo, pero su trato siempre fue el de los seres humanos 
que detestan las barreras generacionales. Me obligó a tutearlo y me 
hizo beneficiario de su don natural de maestro elocuente. Esta virtud 
la alternó con una capacidad fuera de lo común de escuchar a sus 
interlocutores con agudeza y preclaridad. Nunca le fallaba el buen 
humor, pero era básicamente un discutidor, razonable y entretenido, 
dotado de una memoria admirable. Fue además un lector acucioso 
y crítico. Con frecuencia hablábamos de literatura y a través de su 
experiencia conocí por primera vez la obra de varios autores promi-
nentes de la narrativa de Europa del este. Escribía muchísimo, aun-
que me parece que no publicó tanto como hubiese querido. Estoy 
seguro que en algún momento futuro de sosiego podremos hacer una 
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lista y compilar su obra escrita, sus publicaciones sobre taxonomía 
de gorgojos, bioespeleología, ingeniería, relatos históricos y sobre 
expediciones, sus folletos impresos privadamente sobre tan variados 
temas como “la hermandad suramericana” (en la que no creía y era 
uno de sus temas favoritos para exhibir su singular sarcasmo. Tenía 
muchas experiencias de primera mano que usaba como prueba de su 
desafiante tesis), la economía despilfarradora de los venezolanos (“la 
economía de Condorito”), la política latinoamericana (Bordón venía 
del comunismo italiano y de participar en las guerrillas de Tito en 
Yugoslavia, pero se hizo un crítico muy agrio del populismo y el so-
cialismo latinoamericano que él llamaba “trasnochado”). En Mara-
caibo hicimos publicarle un folleto, El carbón de las cenizas, en donde 
criticó los proyectos de extracción de carbón del occidente del estado 
Zulia. También recomendamos alguno de sus artículos a la revista 
Dominios, de la Universidad Nacional Experimental “Rafael María 
Baralt”. No había tema que no tocara en discusiones y conversacio-
nes personales sobre los que no hubiera hecho mención en sus notas 
de opinión, dispersas en diarios nacionales y revistas periódicas. Es-
cribió y publicó por cuenta propia un folleto ilustrado con una bella 
y emotiva semblanza de Andrew Field, ecólogo vegetal británico con 
quien colaboró en el proyecto de instalación de plataformas en árbo-
les gigantes de la selva nublada de la Cordillera de la Costa en Vene-
zuela. Sus trágicos destinos se vieron cruzados por la coincidencia 
en la causa de sus accidentes fatales: caídas de las alturas. Con ayuda 
de amigos inquietos e inconformes creó en Maracay la revista Con-
tracorriente y el boletín electrónico Mundo Sobrepoblado. Fue incansa-
ble en los oficios de pensar, escribir y editar. Últimamente se quejaba 
de que no le alcanzaba el tiempo. Debió invertir muchas horas en la 
práctica epistolar. Sus cartas no eran saludos ni meras narrativas, a 
menudo se convertían en brillantes análisis de todo cuanto acontecía 
a su alrededor o lo que podía leer en revistas y periódicos, que era 
mucho. Yo vivía en Maracaibo y él en Maracay, por lo que cual-
quier comunicación la hubiéramos podido resolver por teléfono y 
sin embargo ambos preferimos las cartas; todas larguísimas, y siem-
pre acompañadas de recortes de la prensa, borradores de artículos, 
libros, mapas, fotografías. Nunca vinieron en pequeños sobres. Las 
cartas de Bordón y las mías viajaban esa corta distancia en direccio-
nes opuestas (antes de que descubriéramos el correo electrónico) en 
sobres de manila repletos de papel a reventar. Y eran mensuales. Esta 
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práctica se hizo maniática y exagerada cuando por mis estudios de 
posgrado me mudé a Londres entre 1995 y 1998. Sin embargo, me 
sorprendí gratamente de la apertura de mi amigo a las novedades 
tecnológicas (mayor que la mía, debo decir) y en ese periodo empe-
zamos a usar el correo electrónico y los documentos anexos en todo 
tipo de formato digital.  Vi en Bordón, fotógrafo consumado, en la 
práctica y la teoría, la evolución de sus destrezas desde la fotografía 
analógica en blanco y negro (que él mismo revelaba en cuarto oscuro 
doméstico) hasta los formatos digitales, llegando a dominar el mane-
jo de software para el ensamblaje de imágenes panorámicas que me 
mostró con orgullo las últimas veces que nos vimos.

Bordón vino a Maracaibo, con su esposa Nora, a visitarnos, 
a recolectar insectos, a revisar las colecciones de Coleoptera de la 
universidad y en las noches hacíamos la tertulia con los jóvenes del 
Museo de Biología en el Laboratorio de Taxidermia y Preparados 
Anatómicos de la Facultad de Humanidades, con ron y cerveza. 
Todo aquello con gran regocijo del jefe de la pandilla, el profesor 
Ramón Acosta que brindaba en copa por “Carlos de Bordón”, ha-
ciendo sonar el nombre con cierto acento solemne inventándole una 
especie de nobleza real a nuestro invitado, quien reía allí de la dispa-
ratada ocurrencia como un muchacho más.

Nuestro amigo, bautizado Carlo Bordon Azzali, fue natural de 
la ciudad de Trieste, Italia, donde vio la luz en el año 1921. Movido 
por malestares sociales de la posguerra en su región y animado ante 
la perspectiva de respirar otros aires llegó a Venezuela de 36 años 
como ingeniero civil. Recordaba frecuentemente cómo había sido 
muy bien recibido en este país, el cual sintió como propio, por lo 
que se hizo ciudadano venezolano. Se desempeñó profesionalmente 
para la empresa Precomprimido, C. A., pionera en alta ingeniería 
en Venezuela (puente sobre el Lago de Maracaibo, viaducto alterno 
Caracas-La Guaira, corredores cubiertos de la UCV, astilleros nava-
les, represa del Guri, Plan Maestro de Puerto Cabello). Paralelo a la 
práctica de la ingeniería en Caracas, Bordón comenzó a explorar el 
territorio venezolano y su naturaleza, siguiendo el llamado pasional 
de dos disciplinas que cultivó con intensidad desde su juventud: la 
entomología y la espeleología. Conectó con otros naturalistas entu-
siastas de Caracas y Maracay y en 1964 participó en la fundación y 
establecimiento de la Sociedad Venezolana de Entomología (SVE  
1); su ingreso proactivo a la Sección de Espeleología de la Sociedad 
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Venezolana de Ciencias Naturales contribuyó sin duda al despertar 
de inquietudes de al menos dos generaciones de exploradores de 
grutas, y desde allí emergió como uno de los miembros fundadores 
de la Sociedad Venezolana de Espeleología en 1967 (SVE 2). En la 
década de 1940 también había sido fundador de la Commissione 
Grotte “Eugenio Boegan” del Club Alpino Italiano. Traía experien-
cia acumulada en la exploración de cavernas del carso triestino y 
ya conocía mucho sobre la fauna troglobia y los métodos para su 
recolecta y estudio. Apartando por lo temprano (1814) el aporte de 
Alexander von Humboldt, al describir el guácharo (Steatornis cari-
pensis) de la cueva de Caripe (hoy Cueva del Guácharo), la labor 
pionera de Carlos Bordón en el descubrimiento de la fauna de mu-
chas cuevas de Venezuela le valdría ser considerado el primer bioes-
peleólogo profesional del país en la época moderna. Fue maestro´, 
consejero y mentor de todos y cada uno de los que cultivaron o 
cultivan aún esta rebuscada especialidad nacional. Exploró indivi-
dualmente o formando parte de equipos multidisciplinarios de las 
sociedades científicas ya nombradas, muchas cuevas en Venezuela. 
Conoció bien las principales regiones cársticas al norte del Orinoco, 
particularmente en la zona centro-norte (Cordillera de La Costa), 
oriental (macizo de Caripe) y occidental (sierras de Falcón y cuen-
cas del Guasare-Socuy en Perijá). Produjo los primeros recuentos 
de la fauna invertebrada de la Cueva del Guácharo y de la Cueva 
Alfredo Jahn, entonces las más largas que se conocían en el país. 
Incursionó como entomólogo y espeleólogo en el vasto territorio al 
sur del Orinoco (por ejemplo, las simas de Sarisariñama). Jubilado 
y descargado de compromisos laborales organizó y ejecutó varios 
periplos de exploración entomológica en Suramérica; llegando a ro-
dar en su vehículo todo terreno desde el norte de Venezuela al sur de 
Tierra del Fuego. En estos viajes acampó por meses en compañía de 
su esposa Nora y recolectó insectos, otros invertebrados y curiosida-
des de la naturaleza en localidades que probablemente ningún otro 
entomólogo volvería a visitar en muchos años. Sentía gran pasión 
por lo científico pero era respetuoso de lo misterioso y de lo apa-
rentemente inexplicable. Organizó una colección entomológica de 
varios cientos de miles de ejemplares debidamente documentados, 
gran parte de la cual reposa desde el año 2000 en el Museo Regional 
de Turín en su Italia natal. La salida de la colección Bordón de Ve-
nezuela generó polémica, resentimientos y opiniones encontradas 



 
Obituario 93

entre los miembros de la comunidad entomológica de Venezuela, 
particularmente en Maracay-El Limón, lugar de residencia y traba-
jo de Carlos y de una cantidad importante de entomólogos, la ma-
yoría profesores de la Universidad Central de Venezuela. A partir 
de entonces sus relaciones con la comunidad entomológica local se 
enrarecieron. Creció sobre Bordón cierto ostracismo y empezaron 
a  desvanecerse sus vínculos profesionales y de amistad. Fui testigo 
de esta indeseable situación y escuché con paciencia los argumen-
tos de las partes. Viendo estos acontecimientos en retrospectiva me 
parece que Carlos atinó muy bien previendo que en los años por 
venir nuestras instituciones académicas se verían comprometidas en 
la misión de preservar y mantener adecuadamente las frágiles co-
lecciones biológicas. Más de una vez hablamos de la precariedad de 
las tradiciones institucionales venezolanas, del caos económico que 
terminaría por arrasar todo lo que no fuera esencialmente útil para 
la supervivencia. Sabía de historia y daba lecciones sobre los ciclos 
de construcción y destrucción. Sacar su colección a Italia no fue un 
acto de egoísmo sino un favor a la humanidad y un secreto home-
naje personal a su primera patria. Su gigantesca colección entomo-
lógica no está escondida: se encontrará en Turín a buen resguardo y 
a disposición de quienes requieran estudiarla. Sin embargo, es nece-
sario apuntar que en todas las colecciones institucionales de Vene-
zuela y en numerosas colecciones privadas y públicas del extranjero 
reposan cientos de miles de insectos recolectados por Bordón. Fue 
su sana práctica repartir duplicados (siguiendo el sabio consejo de 
Fabricio), donar material que pudiera ser de interés a otros especia-
listas, enriquecer las colecciones institucionales, intercambiar. Da 
cuenta de este testimonio una larga lista de géneros y especies que 
llevan el nombre de Bordón, y no pocos agradecimientos públicos 
a su persona. La razón es muy sencilla; estaba en contacto con una 
legión de especialistas bioespeleólogos y entomólogos de muchos 
países y a todos remitía especímenes para ser estudiados. Él era un 
puente internacional al servicio de la ciencia y su casa un lugar de 
encuentro de personalidades.

Siempre fue hospitalario y afable, al igual que su fiel esposa 
Nora, filatelista. De sus dos hijos, Fulvio y Lina, conozco a la se-
gunda, que era además su vecina y guardián. Los domingos venían 
a su casa familiares y amigos, a comer pasta o sardinas asadas al 
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carbón y a beber por igual vinos de Europa o licores artesanales que 
Bordón destilaba en la cocina de la casa.

Recibí de Carlos Bordón una muestra de aprecio modesta pero 
inolvidable, cuando en 1997 me dedicó el nombre de una especie 
de gorgojo, Naupactus viloriai. En el 2003 correspondí este generoso 
obsequio con la descripción, en colaboración con Tomasz Pyrcz, 
de la primera mariposa braquíptera conocida en el mundo, Redonda 
bordoni, descubierta por él y por Nora en el páramo de La Negra (es-
tado Táchira). Guardo con celo para el momento oportuno algunos 
sobres con especies de mariposas todavía no descritas que Carlos re-
colectó hace cuarenta años en los páramos de Trujillo y que me ob-
sequió sacándolas de una caja secreta la última vez que nos vimos.

Ángel L. Viloria*
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